


G a r r o c h i s t a d e o t r o s t i e m p o s 
(Dibujo de Antonio Casero.) 



Á 
tX. SABADO, 
en Casfálton 

E! primer traje de 
taces p e se pone 
A R R U Z A 
esta temporada 

en España 

1 

^«por ta je g rá f ico 
de LUIS VIDAL) 

Arruza, momento ves­
tirse para actuar; esperando el 
paseo de las cuadril!.is, y el 
muletazo con que inició la fae­
na a >u primer toro, lidiado en 

Castellón 



EL LAPIZ EN LOS TOROS 
DE LA CORRIDA DEL DOMINGO EN MADRID 

P o r A N T O N I O C A S E R O 

% orar 
Luis Morales y la cogida del mismo 

diostro 

Uno de los toros rompió un 
burladero y sacó prendido 
dt banderillero Rosalito de 

Granada 

TÍ 
Un tero de poden 
I I quinto de la tarde, 
que r o m a n e é con 
ios caballos y derri 

bó con estrépi to 

7 * 
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4 ám o b r i i 

S u p l e m e n t o t a u r i n o MARCA 

I 
Alvaro T)<>mocq al frente de las cuadrillan cuyos matadores non E l Estudiante, 
í'epe Bienvenida 5 E l ( honi, antes de salir al ruedo de la Pla/.a de Cartagena 

para lidiar la corrida del sábado. (Fot. Mari. • 

( I n f o r m a c i ó n e n l a p á g i n a 2 4 ) 
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n p p p A l T D E TOROS 
* AViLi W W * * P o r J U A N L C O M Por JUAN LEON 

SE 3ia roto decidi^atüe:)'-
te d hielo. L a tenijio-
rada oficial ha comen­

zado con más <k m«dia do­
cena de corridas <ie toro? y 
novilladas a graad. K l re 
saltado ya lo verán ustcde-
p á g i n a s adentro de, E L 
R U E D O : caft-y arena, con 
roas arena que cal. Pero tas 
ilusiones concebidas no ha­
brán ""tie venirse abajo \\or 
tan poca cosa, ni siqu f-vr, 
porque de aquí ai dot» ii^< 
•ncc«itremo«. en nuestra pá­

gina diaria, de "Marca*!, de­
dicada a l a fiesta, añas 
cuantas noticias de ^panade­
ros itnátados". E l ineíabk 

¿jñiaNaar» de 109 aficionados, y v -nairá. es tozuda 
Ejemplo ú canf:»: el domingo, lo» espectadores de la corrida 

Tiadrileña, que se -habian aiburrido de verdad, se resistían a aban-
•io&ar la Plaza, •como en las tardes de grandes éx i to* o como &t 
esperasen, al estilo de Méjico, qué soltaran el sobrero para e. 
desquite de alguno de los tres que lo necesitaban; pero lo que 
hacía el púhHco. agrupado en corrillos o discurriendo perezosa­
mente por dentro y fuera de la Plaza, eran cábala» sobre k . 
próximos cartdes que se les preparan « a i a Plaza de las Ventnv 
Se decía que Ortega vendrá con Manolete y Arruza. ^ue Cui'n. 
jueves debutará tm mejicano, que habrá toros de Pabia Ron^err 
del Conde de la Coríe, de Viilasmrta, de Miura. de todo-. Sf». 
Pérez, de Domacq... ] que «e menmúcarán'Jas aáternaiivas 3' las 
confirmaciones... E n fin. que se la» prometían toóos muy íelíce-r 
y se pusieren tan contentos, como si. salieran de una corrida de 
i)at.^ra para diestros y toros. 

Claro que coano los aguafiestas o pesimistas no pueden faltar 
en. muáhedumbres tan espesas, se oían también las saguáentes pre^ 
gtaitas y respuestas: 

— ¿ Y para el jueves, qué hay para el jueves? 
—-Pues verá usted..., hasta aüiora, pues nada. ¡Todavía; es muy 

pronto! 
—¡ Aih, sí; es muy pronto! ; Y para eí domingo, qué hasy para 

el domingo? 
—-Pues nada tampoco. Bueno, sí, algo hay: la novillada sus­

pendida d Domingo de Ramos. 
— i Vaya, menos maS! ¿Y está gorda la novillada? 
—Dicen que está muy bien puesta, que es una corrida de toros-., 
Esta es la traca, mejor dicho, el truco, porque pica ya en his­

toria esa propaganda hablada, que, pese a su interesado origen, 
cunde y prende como la pólvora entre los aficionados madrileños 
que se prestan ingenuamente ai - juego y llena la Plaza cuando 
•iebao quedar vacía. ¡ Tan fácil como es pesar los toros vivos! 

H consuelo entonces se busca y se encuentra en otras cosas, 
más o menos remotas o inaccesibles, como la Feria de Sevilla, 
primera d d año taurino, cotí todos los ases de todas la* baraja?, 
o con las clásicas corridas benéficas, como las de Montepío, Aso­
ciación de ía Prensa, Diputación, Policía, Sindicato... 

Y a saben todos, por años anteriores, que éstos son los únicos 
acoráeoimienios taurinos de la temporada.-Lo saben por lo que 
se civierten, por lo que comentan después en las corridas de re-
lleno, que vson todas las demás, y por el njucho dineríto v u 1̂ -
cuesta. 



/acorridá 

Seis toros de C A L D E R O N para FELIX C O L O M O , 
MARIO CABRÉ y ANGELETE 

• 

Coloroo to>rean<lo capa al primer tora de la tarde Mario Cabré, A n .flete y Félix Ooiomo, moro en**, antes de dar principio a la corruta 

kn^elett' éri uv. quite rematando con media verónica ceñida Marú. lab/e en Un bucal muletazo con la derecha a su segundo tom 

^ ^ ^ ^ 

Seis toros en el ruedo de Madrid 
E l domingo vieron los aficionados madrileños una corrida de toros. Bara vez se 

justifica en el ruedo el anuncio cartelero de "Gran corrida dei toros. Se lidiarán 6 ¡her­
mosos toros, 6, de la acreditada..." E l domingo fué cierto. Se Miaron seis hermosos 
toros de la acreditada ganadería del señor Calderón. NI dhicos ni grandes. Con la 
edad y. el trapío precisos. S i para los bichos de otros ganaderos es válida la fórmula 
de "6 hermosos toros, 6". para la vacada del señor Calderón habré, que empüear esta 
otra: "6 hermosos toros, 18". Que, por lo menos, cada uno de los toros deTsefiar Cal­
derón valen por tres de los que corrienteneinte vemos lidiar por esas plazas. 

Los toreros extrañaron esta clase de ganado. Buena voluntad por parte de los tres 
matadores: Un quite de Colomo, unos lances dbe Angelote, un quite, algún jnutetazo y 
dos estocadas de Cabré, y poco más. 

E l domingo hubo toros en el ruedo de Madrid. Momento de la cocida del banderillera Morales. I»}* peones s*. ' ^ " j i ) 
(Fots. BaWomer" 



D E S P U E S D E L A C O R R I D A 

i 
ios tres matadores creen que el 
ganado tuvo la colpa de sos 
mediocres actaaciones 
C O L O M O 

PARA poder aver iguar las impresiones del pr imero del t r í o 
de espadas de esta tarde por poco s i hube de hacer lo des-

¿e el pasillo del hote l donde c i rcuns tanc ia lmente se hospe­
daba. 

En una h a b i t a c i ó n e s t r e c h í s i m a se h a c i n a b a n los amigos. 
ei apoderado, el mozo, su a y u ­
dante y los b á r t u l o s de torear, 
que t a m b i é n abul taban lo sayo. 

Gracias a que G a r a c h a g a soli­
citó en mi honor que l a gente 
se comprimiera u n poro pude 
ubicarme junto a i a puerta . S i 
el torero no llega a tener el s a n ­
to de espaldas, h u b i e r a tenido 
que despachar mi cometido por 
teléfono. 

Agarrado a l invento de G r a -
ham Bell, comunicaba el torero 
de Navalcamero con u n amigo 
de Barcelona. E r argumento de 
sus explicaciones v ino a ser el 
siguiente: que l a c o r r i d a h a b í a 
balido muy dura , echando el ga­
nado las manos por delante , y 
que sin ser grande e n d e m a s í a , 
apretaban h a c i a dentro y t e n í a 
mal estilo. U n a l á s t i m a . . . 

Colomo saluda a un amigo an* 
tes de salir al ruedo 

I 
• • 

31 

Y mientras el todero inqair íH 
detalles de i a corr ida de B a r c e 
l o n a , el apoderado 
echó su cuarto a es­
padas para rubr i car 
l a s manifestaciones 
del diestro: 
. — L a corrida — d i ­
jo—- es de esas que 
por su presencia l le ­
gan a los espectado­
res y ios confunden, 
sin percatarse de que 
con estos toros lo Tíni­
co fácil es que los to­
reros vayan a la en­
fermería s in pena ni 
gloria. 

Alo que Colomo r e ­
picó,, dejando el te­
léfono: 

.—Mejor c a b r í a de-
Clr que en tardes co-
*0 la de hoy se v a 
Para «el hule 
mucha penu 
y c 0 n rnuv : 
Poquita g io- ' 
na. . 

CABRE 

Coneldies-
tro c a t a l á n 
cuatro o cin-

^onales. en-
r ! l o s ^ e 

r je conozco a 
:[0J grandes 

p i s ta s Juan 
LAr mando 
^alvo 

Cabré y Angelete m el ca­
llejón esperan el toque del 

clarín 

con 

Angviete, acompañado de 
peón, al flegar a la Pla5M 

Mario Cabré y el pintor Váz­
quez Díaz charlan antes de em­

pezar la corrida 
(Fots. Manzano ) 

^ o d o s in ten taban .per • 
suadii a Mario de que h a 
salido del t rance con cierto 
decoro. 

— C o n ganado — d e c í a C a ­
b r é — como el de esta tarde 
es imposible h a c e r el toreo 
moderno. E s a forma de to­
r e a r que es tr iba e n que el to­
rero h a g a l a es tatua y c o r r a 
a cargo del toro todo lo de­
m á s . Hoy no c a b í a o tra cosa 

que no fuera abrev iar y pr o c ur a r 
a c e r t a r con el estoque. Y é s t e f u é m i 
cometido. 

Ca lvo , padre, aduce: 
— E r a u n a c o r r i d a p a r a l i d i a r l a a l 

estilo antiguo y no p a r a pararse con 
el la . E n otra é p o c a , t u d e c i s i ó n p a r a 
quitarte de delante a l « judas» que te 
c o r r e s p o n d i ó en p r i m e r t é r m i n o h u ­
biera merecido nciejor reconocimiento 
del p ú b l i c o . 

— E s como s i a u n buen cantante 
le e x i g i é r a m o s que d iera el do de pe-
cbo a l c a n t a r u n a r o m a n z a de p é s i m e . 
fac tura—excuso Armando . 

Luego, i n t e n t ó l levarse a l torero; 
pero M a r i o no estaba de h u m o r para 
distracciones , y o p t ó por pern.anecer 
en ru hospedaje.: 

A N G E L E T E 

M i e n t r a s se d e s v e s t í a con l a a y u d a de 
su mozo de e s p á d a s , Eugenio F e r n á n d e z , 
m u y cariacontecido, h a b l ó a s í : 

- M i p r i m e r toro s a l i ó embistiendo bien; 
pero a l t ío h a b e r podido picarse en buenas 
condiciones, f u é a peor, l legando a l a mu­
le ta con m u y peligrosas a r r a n c a d a s . E l 
sexto c a r e c í a de peligro; en cambio, r e ­
s u l t ó iUdiable, y s a l í a suelto de cada mu-
letazo. As í es imposible engarzar u n a 
faena. 

Y s i no hubo desastre, debe a c h a c a i v 
se a l a brevedad que pusimos los í r e s 
o p a d a s . 

F . M E N D O 

BANDERILLAS 
D E F U E G O 

P o r A L E R E D O M A R Q U E R I E 

LOS sombreros de 
l o s alguacili­
l los t i e n e n 

plumas nuevas, co­
mo si hubieran bror 
tado con fuerza co­
lorista en la eclo­
sión de la prima­
vera. ¡ Y a estamos 
en abril! P e r o . , 
¡con qué corriditas! 

En cualquier pue­
blo humilde h a y 
mejorís fiestas tau­
rinas que en la ca-
p í t a l de España. 
¿Guindo expJica la 
Empresa - su c o n -
ducta? E l público 
t i e n e derecho a 
ello. 

Félix Colomo 

Hay matadores 
que llevan el capote entre los brazos recogiendo 
us bullón tv fonma de caperuza, como si bai­
laran ©on su abuelita, la pobre. 

^ • » • «• 

Cabré pega buenas verónicas. Y da una esto­
cada excelente. Nos pareos un torero enterado y 
serlo, aunque tuviera una tarde desigual. Y es 
•qua, en el ruedo, muchas veces vaile hasta lo 
qife no se ve. ¡Qué gran mMerio! 

E n cambio, a Oolo-
mo le salen mal los 
adornos que ensaya en 
casa ante t i espejo. 
|Es tan distinto! Allí, 
en la azogada lámina, 
está sólito y nadie le 
embiste. Pero cuando 
hay unos pitones que 
lo estropean todo, no 
puede ser, ¿verdad? 

Angelete convertíala 
muleta en un trapo dé 
fregar suelos, en una 
bayeta enlodada. jQué 
toreo tan desastrado y 
tan, desastroso! 

Mario Cabré 

detrás. Y alguien grita: 

De pronto, se juntan 
el toro y un caballo, y 
otro caballo que esta 
"¡Carambola!" 

E l M^ienda no estuvo pesado diciendo que 
prefería ver a Cantinílas, que, como todos saben, 
es mejicano 

Reluce sobre la lustrosa p:ea de uno de los 
toros una sangre con calidad de tinta y de ban­
dera. Lo único que podemos admirar son las 
;ensaciones del color. De "lo otro" no dan nada 
en esta tienda. 

"¡Déjale ahí'*, se 
oía decir al bande­
rillero Morales en 
ei aire limpio y cris­
talino de la tarde. 
Y el que por poco 
se q u e d a "ahí" 
es él. 

A Rosalito le co­
ge el bicho dentro 
del burladíro. Es el 
colmo de la mala 
suerte. ¿Qué fe. ha­
bría pasado si le 
e n g a n cha sin la 
frontera de las ta­
blas, que tuvo que 
ir sacando una a 
una y a punta de 
pitón? 

Angelete 
(FcstiS. Baüdomei ro . ) 



EL PUNE» DE LOi TOBOS 

LA CORRIOA OEIRAOGIIRAGIOII í d e m i é r c o l e s a m a r t e ; 
Por ANTONIO DIAZ-CAÑABATE Por X HERNANDEZ-PETIT 

(A aós hcmoe qu^ado tmnaui-
los; ya se ha ceieibrado la co­
rrida de inauguración (si el 

tiemix) no la imipidió, pues esciiV ô 
estas palabras el vierms). E l carttí 
era modastito. La. verdead es (fue cá-
nunca, ilos. gKindes toreix),s han v 
¡nido a Madrid til domin.g-o de I*a + 

'cua de Resurrección. Aquí toreabfin 
el lunes la- iprknera de ab. no. l'o-
t-autb, no es COSA de meternos don 

•rUa,' !Bmj>resa.. Cierto q-úe é;ía 'Ikvü 
su negocia bástante mal. Cneo. i < 
bijistaute, que n s indignamos d^im 
siado ooh su proceder. Para e. yer- _ 
dadero aficionado, las corridas 'ét 
toros tienen siempre un i"<ttrés. 8 
ei cartei es fkjo, laa -ilusion-es 'en 
menos; pero, a lo mejor, las na. i 
dades superan a los pronósticos. Po" 
tanto» me permitii'án UE^tóes que, 
por 'Iw, no me mcfta con la Kni-

ptfssa.. Hoy r̂ e w y a meter ccn la cor i ta de inaugtxración, como iépizo 
tauiino literario^ 

Ksta ccrradita ha "sido siempre üa tenítación de todOa dos fiscritorets, QU -
se- uinzai^an a, tratar el tema de ke toroe Vé una manera más o notaos 
lírica. Log había que escribían, su arítículb sobre la corrida» da inaugru-
raoión en pleno mes die dicaembré, un día que estaban in¿plrados y cí 
brasero cailenteiba m4s df h> acostuihíbrédo, y se pasaban ihastai Pascua 
eontíjiido los días quo fa taban paira que su hermoso trabajo se pitf̂ ika>t3. 
Toctos es ios articulitftaB coizecidiaai ea una cosa —buenc, en muohas—, p;ro 
ptltifcipaJín.eñte-, y: sin exceaxáón, en ésta: en quo la cali & de AlcaCá m¡" 
di Mña (fiu una calle tj-n torerísáma ella, que «©& xfía pai-eoa que también 

H v& a los toras, con. adoquines, asfalto* árboles» vías del tranvía y demás, 
n.nturu'TO'srjté que preis&Jido tddo por ta Csbfles, aficionada Esuiena, si 
h-.y. ES cjue los lecnes que arrastran el carro die la dioaa, caminen hacia 
>. L v.rt,: dtf Sol no les impkfe a estos «scrfetoms asegurar !die; ntanem ter-
nii-iante que la Cibeles no se pieidé corrida, y qué cuaindo esa calle de 
A>J? lú se llena de vehitóiüos de toda» «fiases, abaarotadcs materüslmente üe 
beJksw muicres, todas con des ojos negros, pues está, comprobad,: que to-
iavía no ha ido nunca a ios torca una mujer dueña de unes ejos azu - s 
YA Oibsles, a la que todos cr^íainos una diosa de piedm —dedde luego, tan 
njadrileña. como Casccrro—; peno uraa diosa poco amiga d? salir di su 
trajao. Ies dice a lo» leones: 

— i Hala, caehorritc^ tmíoa váanonog a ver Si. Ctílomo^ Cabré y Angeletel 
Y los Icones se' ponen mu»' oontentoe y se cuelgan unas colleras de 

cascabeles y tiran corriendo calle de Aícaíá arriba, osa calle, única en ,€» 
' mundo, que «n Ba cprrida da inauguraición £te viste de azul y de oro —azul 

leí cielo, aro del sol—<, y subida en 'la trasera ded carro de la Cibeles, 
s¿ trast'da aJegremente—¡oh, la Alegría, do 'a calle de Alcalá una taráv 
de torts!—• a la Plaza a ver cómo .matan k»8 torTíoST Y, de paaô  a des» 
Junaraise. Porque ol día- de la corrida' de toaugunación la Kaza estaba 
siempre deslumbradora, i Qué de claívéles rojes como la sangre <M toro! 
¡Qué de mantornes de Jífctniia, cuyas í k r e s y cuyos oó.oridos rimaban con 
ía ©tda y el oro de los traje» de lo» toreros para, formar un poema tfe 
iúz. un poema trágico, perqué Jos arlequiníg de seda y oro (estto de 1c*. 
-irlequines tampoco faltaba niunca^en un artícuio de fetos) se jugi3l>an -Ja 
vida, htí por nadá^ sino para que la. angustia, ss reflejara en ios ojes -a-> 
grtJs de las. mujeresí! ¡Ganas de atormentar qu^ tenían lo» arfequines! 

I/O coalo era cuando les artículos estaltan escritos con aniieipació; 
y llegaba ei domingo de Pascua y amaneefe. lloviendo a cántaros. ¿Qu¿ 
hacer, entonces, con toda aquella brillaate pr^sa, conft ocaonada a baie de 
un ciclo risueño y un sol de fuego, como eíl corazón- de laa mujeres? U 
cf>s^sitór.{Ción del. escritor «era maytr que la de la Empresa. 

IJÚ» automóviles y el "Metro'' han. acabado con este magnífico UrMr.v. 
' Ya la calle de Alcalá no va" a los torca (Afortunadamente, porque si cor-

tinucri con la afición, no sé dónde sa itan a moler,, como vaai- tí. "Metro** 
y jos tranvías, -los árboles, las fapclas y Jos adoquines.) Ya la Cibeles se 

'qu«da quieta y mira con desdén los taxis que cruzan por su Sado camino 
de la Plaza. ESia es una accionada castlízia^ y para ir ai los tor s con wn» 
corona, tie és^tas dtê  d'epé que'llevan ahora las mujeres, es preferible que­
darse quietecita, hatoando con sus amiígas las tpaíjoinas de aquellos tiempo> 
en les que ella iba a la corrida de Inauguración con una mantilla dU mí-
\üix)Sos encamados, tan guapotñi, tan junqai, y die tos i'ip^rs, de los ómn -
bus-, de las noanuefias, de las jardineiras, saiían \x>c«ig de los afidonadoi.?. 
pimpsá-ndeda; -

— ¡Mira la -CSlaeSes! ¡Cfie las diosas con sangre torera! 
Otra de las notte de color que no fallaban en un artículo de ésto» era 

el comentar les gritos de los "ooCheros de los ómnibus, de dos riper* y de 
las jaidineras. que, situadog frente a la oclle de Sevilla, animaban a los 
tmciseúntes a subir a sus carruaáes al grito de; "¡Eh, FtaaP. e,hí ¡De* 
reales PJum. eili!" Eran gritos UnTcos —decían—, que escalofriat«.n lot' 
corazones d* les ifcmenos madi-ileños. "¡Eh, Plaza, eh!" Y eí eco de otio 
coerhero repetía: "¡Edi, Ptaza, ^ i ! " Y aauique uno fuese/taurófobo. yi yod 
casualidad >pasak>a por allí, estaba perdido, no p:día rcsi¿itir a ta tentaciór.., 
los grito» le iiegaban al' fondo del «Sima y so subía laj. ómnitousv pagaba su.s 
des rea .es y a la Plaza. 

Si el día de corrida de inauguración había llovido y el artícuio' quedó 
inédito, el escritor no^ae 'resignaba, y .variando da paiabra ini(i<uffurtí)ck>.i 
í>ar la di l>&»c/i< ĵi<»a7 wíocalbia su obra oen ocasión de la corrida así da-
aoíninada 1 

L a corrida de IBenefüoercki fué snempre en Madrid la) de más posti'), 
de modo que habíai ancho carapo, incluso para acentuar H lirismo. 

COM'O el pasado s^iado, creyente y ó.s.>>t 
ñol{.s.i¡mo( también debieron lepicar las 
campanas el día 4 de abril de 1880. En. 

tal fecha,' y en primera de abono, tomó la el-
ternativa en Madrid el .padre de Rafael y Jo-
edlto. Galio con cresta que fué casi una co 
roña de oro. E l toro Coleto —que no se dis-
tlnguió ni por manao ni per bravo— ha 
eado a kx historia laurómaca tan .--ólo por eí 
fadusto suceso que evocamos. Hermano de Jasé 
—banderillero de Lagartijo—. el señor Feman­
do Oómez y Gantáa, tal cual se propuse, llegó 
.a ser matador de cartel, en vez de zapatero 
de oficio. E l Guerra dijo de él que "despedía 
un cior a torero que-asfixiaba". Fué el inven­
tor del cambio de rodillas, bella suerte; que 
ahora casi exjcluslvamente practica el menor 
de los Damánguin^s. Popularísimo y gran oo-
nocodor <fe loe toros de lidia, Gallo, ¡padre, ha 
sido, quizá, el torero de más ingenio. Aunque 

el estoque no fué precisaanenite su fuerteTni su contrafuerte, una vea, y t-n 
Tala vera —arena fatal pa îa los-del kikiriki—, (hizo que se doblara de manos y 
patas uno de log torog que Jei corraspondlefron. Juan Antonio Mejías, puntillero 
ás ;.'a cuadrilla, no 1̂  atinó y le puso de nuevo sobre sus cuatro pesuñ s, hacle'n-
do que el n^tador frtusti-ado exclamase: "¡"Várgasne la Maatena! ¿Por onde anda 
er Tinorio?" "¿Pa qué, maestro?", preguntó un psón. "¿Pa qué? —contestó 
Iracundo—. ¡Fa qtfe maite a Mfejía!" . . 

También un 4'de abril —1D02— naició, en, Valencia,, Granero, S)e4 que nos 
ocuiparemos el 7 del mes que viene, fecha de su trágica muerte. Hoy nos es 
ferzoao pasar a escribir del 5 de abril de 1874. 

¿Han oídb ustedes hahlnr del Pipi? Y a sé que muchos niños y muohas 
personas mayoroíi llaanan así a las gallinas para darlas de cerner. Sin embar­
go, nosotros altaditeos 1̂ pdcadorv haermanb de Bocapcgra, que é^te vió morir 
en Sevilla, sin podetlo. remediar,. a'oaiEzado por un toro de Adalid y un 
derrote que hizo penetrar el a&*a hasta «íl pulmón, al caer dé un caballo de 
poca alzada. ' . 

ES 6 de abril de 18íi3, el do da cogida fué Reverte. AMernaba con Mazzan-
tini y Guej-riita y vestía de hierba y sefli Molesto —no por esto, sino, porque 
no conse^guía hacer cuadrar al de Benjumea;—; entró de cualquier manara 
y resultó colgado de uní pitón por el ín/uslo deractoo. Cayó, y al! tevant3.rse fué 
de nuevo «inigaficihado por «ff cuello. Así dió dos ó treg paspe, o1 moiüaco. Unos 
gritaron, otros miraran de reojo. "¡Me Ha matandopensaría, 'Artonio. "¡Le 
ha. matado!", sería <g clamor unánima de multitud hrrrorizada". Pero todos 
se equivocaron. Fueron aquélla:; tan sólo dos cogidas leves. 

Algo por el estilo le sucedió al hijo d§ Juan Pastor y Peíiciana Gómez, 
fondistas de Ooaña, Le pusieirm de nomibrl^Angel, y á̂ i confeccionar oartoles 
S i toros, como cajista de, imprenta, llegó a ser matador de prestigio. Precisa­
mente en este rhes de abril, nn quinto toro q̂ue no fué malo, porque fué 
rematadamente malo—, de nombrj Capircte!, aunque «tamiioco debía tener un 
pe'o de tonto, antes de que el dif*tro tuviera tiempo de desplegar la muleta 

, para iniciar su faena, se arrancó, le arrolló y le lanzó bajo el estribo, hirién­
dole en el ees lado gravemente. Aunque se le dió por Tttuert'o, sano y murió 
en Aran juez al otMnplir medio siglo de existen<áa. 

Ocho de abril de 1897. También es fecha para dedicarla un extraordinario, 
E a este día. toreó por primera vez en público Jíafiaiei» etl Galio, de quien 
padre, al hablar con 'la, sCñá Grahieia, dijo; "Ya puedo morir tranquilo, por­
que te dejo un hijo que mientras pueda sostener en sus manos un capote, no 
0» moriréis efe hambre." 

E n esta efemérides, con espeluznantes re'atos de hule, no puedo silenciar 
la fecha del 9 de abril de 1886, ea que nació el Cantujano., Le llamaron así 
porque fué operairio en Sa fábrica, sievillana ¡dis loza "La Cartuja". 

Pareció que ite a ser • un banderillero de baiOldCera. Pero Pktmome se 
truncó la oarrenai de -un coraialón, que terminó 
en esquela de defunción a ios veintinueve días _ ^ 
de la cogida. 

Y . ya puesto a contar oosa» tffeffres, antes, 
de tirar te páuma por el l^aioón —¡menti­
ra!—, diré que Espartero d% VíBencia nació 
c-l día 10 die abril de 18&6 y quet un toro fran­
cés le dió pasaperte para el otro barrio. Al ir 
a dar une verónica, metió el morlaco su ca­
bezota por debajo dea percal. Le cogió ai dies­
tro por ila entrepierna y volvió a dejarle en 
pie. -"¡Qué suerte!", dirían los espectadores-
Después, al verse, penetrar en la. enfermería, 
tal vez añadiesen; "¡Qué tongo!". P«ro sí, sá^ 
aquel toro era prestidigitador; guardó y sacó 
un cuerno en el vientre del valenciano Espar­
tero, y tros de sobrevenirle la peritonitis, mu­
rió el desgraciado torero. 

¡Ea! ¡Fuera brajas!... Ahí está E l Gallo 
lanzando su í^í!érc-so klkiríkí al aire... 
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Fermín R i w r a 

Mwreiüto dé Talayera 

I 

Rafael Altaucin 

¿ H U I 

« n un 

J U I C I O C R I T I C O 

S E V I L L A 1 (de nuestro conespousai Narbona) .—Fermín Rivera ha sido esta tarde, en la corrida de 
inauguración, l a figura triunfante y aplaudida. Ex i s t í a gran interés por ver al mejicano y nadie se ha senti­
do defraudado. Fermín Rivera, torero hecho y fácil , de valor sereno, ha demostrado, en la cátedra rigurosa 
de l a Maestranza, qué tiene derecho a un sitio entre las primeras figuras. Desde que recibió a su primero con 
dos faroles de rodillas, emocionantes, hasta que acabó la corrida y fué paseado en hombrós por el ruedo en 
brazos de un grupo de entusiastas, se le v ió siempre en su sitio, pendiente de todos los detalles, para dar siem­
pre la nota de calidad o valent ía , A su primero lo toreó de capa muy bien. Después de Colocarle tres pares 
de banderillas, que, a falta de otros méritos , tuvieron al menos ei de la brevedad, cuajó una buena faena de 
muleta, que previamente había brindado a l pübl ico sevillano. Rivera consiguió .una serie de naturales muy 
suaves y otros de distintas marcas. Mató bien, después de dos entradas, y fué muy aplaudido. Por equivoca­
ción del puntillero, le entregaron la oreja, y esto hizo que parte del públ ico , aun reconociendo que la faena 
merecía la concesión, pitaran el hecho. 

E n el cuarto. Rivera redondeó m á s su éx i to . Con la muleta, en particular, a pesar de sufrir una colada 
pel igrosís ima, que e squ ivó instintivamente, estuvo seguro y muy torero, prodigando los molinetes y otros 
pases con la derecha eficaces y bien trazados. Se arrancó a matar, asimismo, muy bien y acertó al primer in­
tento de descabello. E s t a vez le dieron merecidamente la oreja y dió ta vuelta al ruedo a hombros. 

E n orden de méritos, hay que citar seguidamente, a Rafael Albaícín, el gitano que tiene en Sevilla mu­
chos admiradores. Con la capa estuvo en sus dos toros muy ajustado, y.en varias ocasiones escuchó renova­
dos aplausos. Con la muleta estuvo mejor en el segundo toro, que fué el que cerró plaza. E l públ ico le aplau­
dió mucho, y aunque descabellando estuvo poco acertado en él; le fué perdonada la falta, en méri tos a la 
faena en conjunto. Como Fermín Rivera, fué paseado t a m b i é n en hombros por un grupo de aficionados, 
después de dar a pie la vuelta al ruedo y llevado así hasta éWiotel. / 

Morenito de Talavera estuvo justamente mal. E s lást ima, pero es así. Emiliano de la Casa ha perdido 
el sitio ante el toro y esto es mala señal siempre. Tan sólo en el tercio de banderillas de su primer toro con­
siguió interesar al públ ico. E l resto de su labor fué gris, insustancial y presidida por una desgana lamenta--
ble. Con l a muleta, sus dos faenas se limitaron a castigar al enemigo. Matando estuvo breve. 

Los toros que envió .Juan Belmente dieron, en general, buen juego. Todos se granearon bien a los caba­
llos. Los mejores fueron el primero, cárdeno, que correspondió a Rivera; el cuarto, lidiado también por el 
mejicano, y el ú l t imo, que tocó al Albaicín. , 

Aibatcin en una extraordinaria verónica ^Fuv1. Arenas;) l^n lemfer.iTio adorno de Albaicín en niJ»í>m£jcif f.it » 



E L A R T E Y L O S T O R O S 

R E M O DE JOSELIIO 
P o r M A R I A N O S A N C H E Z O E P A L A C I O S 

G IUANDO el critico, en la búsqueda | 
precisa para mejor cumplir su | 
doble misión comentarista e : 

informativa, ha tropezado con esle 
retrato de aquel torero genial, rey- áa I 
la tauromaquia contemporánea y su- -i 
premo maestro en el arte de torear, 
que en las-lides taurinas se l lamó Jo-
selito, ha sentido ese goce intimo y 
silencioso, esa honda satisfacción que ¡ 
sucede a un feliz hallazgo. Porque 
este retrato de José Gómez, Joseiito, < 
que hacia mucho tiempo no veiamof, 
ha venido a recordarnos, con la evoca­
ción de unos tiempos idos, en los que 
están . rendidos no pocos años de 
nuestra juventud, aquellas tardes de 
sol en la Plaza Vieja, cuando los maes­
tros de ayer —de un ayer lejano y 
próximo, pues larga fué la vida de 
aquel coso taurino— nos ofrecieron 
aquellas «suertest de depurado estilo 
que cimentaron el prestigio de no po­
cos diestros inolvidables en la histo­
ria cronológica del toreo. 

Ante este apunte, casi un retrato, 
realizado por Manuel Bencdito, ma­
gistral, como todos los suyos, hemos 
evocado aquella figura procer que 
una tarde trágica y funesta se nos 
fué para siempre, besado por un sol 
castellano, en Talavera de la Reina, 
cuando tanto podia esperarse de su 
juventud y de su arte, malogrados en 
lo mejor de su vida. 
, Más henos aquí, tras esta breve evo­

cación nostálgica a que nos lleva la 
figura, del retrato, frente a la obra ar­
tística y frente al ilustre pintor Ma­
nuel Bencdito, para el que quisiéra­
mos el amplio espacio que se merece, 
toda su obra y toda su técnica, todo 
su dominio del color y toda la maes­
tría compositiva de una escuela afin­
cada en lo mejor de la pintura espa­
ñola de todos los tiempos. Porque 
Manuel Benedito, para el que ya se 

.agotaron todos los elogios, ha sabido 
recoger, como herencia de la más pura 
tradición clasicista, ese estilo bello y 
luminoso del retrato, que tan honda 
huella ha dejado en la obra autént i ­
camente pictórica. E s a que pudiéra­
mos llamar historia del retrato mismo, 
en la que se halla comprendida lá 
deslumbrante coloración de un Goya, 
la belleza majestuosa de un Veláz--
quez, la, austeridad de un «Greco», la^ 
elegancia de un Federico de Madrazo 
y hasta las maneras privativas, de 
una honda esencia romántica , de Vi-, 
cente López. Porqnc dijérase que Be­
nedito, prendido en el encanto suges­
tivo del romanticismo, asimiló, con 
ün arte «sui generis» y una escuela a 
tono con esta época, las maneras y el 
estilo de aquel gran señor del retrato 
que se l lamó —vuelvo a escribir su 
nombre— Federico de Madrazo. Qut 
en ambos "hay la misma elegancia, la 

misma aristocracia piclúrica, 'a misma hf>ueza para desarrollar sus ansias copialivas, el mismo o parecido estilo 
para buscar los fondos y posturas, las •poses» del modelo, la finura conjunta de la labor artíst ica. 

Frente ajos cuadros de Benedito nos parece que el maestro nos ha traído lo mejor de aquella escuela o estilo 
académico que fué gala, repitámoslo una vez más, de la buena pintura del siglo xix. Aquel siglo xix, en el que 
florecieron y encontraron ambiente Ferrant, Rosales', GisTaert, Muñoz Degrain, Pradilla, etc., que no marcaron, 
ni mucho menos, una decadencia, sino mantuvieron el buen hacer de la pintura española, no adulterada todavía , 
con el «snobismo» imperante de las escuelas superrealistas, ultrafuturistas más bien, falso pretexto para qufenes 
en el fondo nd sintieron ni»comprendieron nunca la pintura. Que toda genialidad sin genio no tiene base y en el 
arte no deja de haber quien cultiva la excentricidad como una nota llamativa a larga vista, que es lo que al fie 
y al cabo »e trata de conseguir: el efectismo. Pero un falso efectismo sin esencia alguna. 

E n verdad que ayer como hoy nos ha satisfecho esta aportación de Benedito a la obra que pudiéramos llamar 
pictórico taurina, en la que ya en su día incluimos el retrato, y en la que se hallan representados los pintores de 
las más dispares y antitét icas escuelas de la vieja y moderna pintura española. 

E l artista que hoy nos ocupa nos deja con este retrato, para el que hubo de pot>ar el malogrado djestro, todo 
el espíritu juvenil y altamente s impático de aquel torero, en el que estaban fundidas en el crisol de su valent ía ta.-
das las escuelas del buen toreo y en cuyo retrato campéa y está manifiesto el estilo peculiar y característico de 
ese gran pintoj, de nuestros días, que es Manuel Benedito. 

Retrato de Joseiito, por Manuel Benedito 

El domingo, en Cartagena 
(Míos de Concha y Sierra 
P A R R I T A , 

U I S R E D O N D O 

Luciano C O V A L E D A 

Las cuadrillas, antes de hacer el pa-seo tn 
la novillada celebrada el domingto en Mur­

cia. Covaleda, Redondo y Parrita 

Parrita toreando de capa a uno de sus no-

Luis Redondo toreando por faroles 

-

Luciano Covaleda en un ayudado por alto 
(Fots. LdptetEj 
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LAS QUE SE QUEDAN REZANDO 
"El día que deje de torear mi hijo, será el 

más feliz de mi vida..." 
«SI algo m e enorgullace a s qua haya triunfado en 

España, la patria da sus padres» 
La madre de Carlos Arruza habla para EL RUEDO 

E 

£)o»a CrMina Camino, viuda de Arruza. en ?íu 
charla para. E L R U E D O . 

L día que no vuel­
va a torear más 
mi h i j o Carlos..., 

ese día será el más feliz 
de mi vida. 

Doña Cristina Camino, 
viuda de Arruza, hablaba 
lentamente, y sais pala­
bras eran casi un tenue 
suspiro, en la esperanza 
que la iba consumiendo, 
pensando en ese día en 
que su hijo Carlos deje de 
vestir el traje de luces y, 
con los brazos abiertos, 

vaya a caer en su regazo de madre, para decirla, en un emocianado soiilo 
loquio: -

—Mamá, ¿no sabes?... jYa no toreo más! 
Contemplando a doña Cristina Camino, me imagino esa tarde —ya al 

atardecer— fn la habitación ds un hotel, con acentos de otras latitudes e 
iluminada con la presencia de. la Virgen de Guadalupe, y en la que confia­
ron tantos días la madre y el hijo torero, cuando los ruedes se estremecían 
con la arrogancia del bravo mozo mejicano. Ella es como todas las madres 
de los toreros, com esas madres que sólo viven entre oraciones y con la an­
gustia ds la vuelta del hijo, en una espera larga. 

—Para mí —me diría máti taixí£*—, todos son como hijos míos; deseo la 
vuelta feliz de todos, poique sé que mi hijo es como ellos... 

No quise preguntarla ri había visto terear alguna v-ez a su hijo. Adivi­
naba, escuchándola, que Carlos, como torero, era desconocido para su madre. 

—Recuerdo —me dijo hilvanando mi pensamiento— que una vez, en Mé­
jico, fui a ver una película, y en la que el protagonista era mi hijo. E l me 
acompañaba. E n una de las esoenas. Cr.rlos toreaba de rodillas. Debí ds 
asustarme, porque grité llena de terror. Bolamente cuando Carlos me acari­
ció puds consolarme, m entras me decía: 

—-¡SI estoy contigo, mamá! 
, Entonces comprinúi que aquello había ya pasado. Aquel pase de rodillas 
yo pensé que podía haber sido el último... 

—Lo suponía, ¿Por qué? 
—Tal vez usted no lo crea. Pero el caso es que yo he sido muy aficionada 

a presenciar las corrida* de toros. Tenía esta afición, que me la quitaría 
más tarde Carlos con su presencia en tas ruedos. Desde entonces, ya no volví 
nunca más a la. Plaza de Toros. Antes, sí; antes he ido muchas veces Mi 
difunto «esposo era un taurino extraordinario y sentía una afición sin iími-
tes por la fiesta nacional. Con él, durante muchos años, fui & los toros 
Teníamos une barrera del dos y s d í a n acompañarnos nuestros hijos Ma­
nolo, Carlos y José, que eran muy niños entoneles. Y a mayorcitos seguirían 
acompañándonos, aunqtis su padre, que era un aficionado en todo hacía 
vestir a los niños con traje corto. l ia afición, de mi esposo me hizo r^sar 
muy malos ratos. Cuando el pleito entre Gaona y ¡Sánchez Mejías rara t"a 
la tarde que no tenía que acom­
pañarla casi hasta la comisaría. 
E l era así, y en süencio soñaba que 
quizá algún día. alguno de sus hi ­
jos podría ser torero. Precisamente 
a Carlas sería su padre el que le 
empujaría y le alentase en su ca­
rrera taurina. 

—Desde pequeño, ¿era Carlos afi­
cionado a los toros? 

— i Y a lo creo! Entonces en él sú 
afición me asustaba. Más de una 
vez i» sorprendí hablando de toros 
con su padre. Carlos tenía una de­

voción especial por Demingo Orte­
ga, al que no Taabía visto torear 
nunca. E n una de estas charlas 
pude escuchar cómo Carlos pregun­
taba, emocionado: "Papá, ¿llegaré 
*teun día a torear con Domingo 
ortega?" Su padre se sonrió. Car­
ies tenía catorce, años. E r a cuando 
empezaba. E l tiempo, más tarde, 
contestaría aquella pregunta que 
no tuvo respuesta. 
. - -¿Quiere u s t e d hablarme de 
varios? 

—Eso es lo que más nos gusta 
nacer a las madres. ¡Hablar de sus' 
mjos! Carlos todo lo cifra en su 
afición, y sólo es feliz cuando to­
rca. Cuando no lo hace parece que 
te falta algo..., no sé, ño sé; quizá 

lo parezca así a' mí. 
—Antes de ir a la P í a » Carta . 

¿aparece nervioso, emocionado? 
--Quizá usted no se atrevió a pre­

guntarme si o r l o s tkna miedo an-
r-M de torear. Yo le puedo contes- *A <Iia 
tar que nunca hs ',isto a Cartas 

"Rezo y sólo pido a Dios que regrese «xn 
bien...n (Fots Mari.) 

«lúe vae!va A torrtir Carino, 
el más feliz de mi vida . " 

temeroso anees d? Jempezar 
la corrida. Una hora antes 
de Ir a la Plaza, siempre se 
entretiene jugando al "Bo­
lero*', que •? s un ju ego de pul­
so. Con esto no quiero decir 
ni destacar esa templaza. que 
en Carlos es una virtud. Se 
podría pensar que «es el or­
gullo de su madre el que ha­
lla. Y no. E l hacerlo así 
constar es para ofrecerle 
un dato más, como tam­
bién puedo decirle que Car-
loe, siempre, el día antes de 
torear, tiene que ir necesa­
riamente al cine, que ts otra 
de sus aficiones, 

—'¿Acompaña usted siem­
pre a su hijo? 

—Siempre. Yo no podría 
abandonarle n u n c a . Tengo 
un miedo tremendo de de­
jarle solo. Yo le mimo, le 
cuido y CKO que le protejo. 
Bl suele decir que yo le doy 
suerte. 

—¿Las tardes que torea 
Carlos...? 

—Me paso las tardes re­
zando, y sólo pido a Dios que 
r e g r e s e con bien..., haya 
triunfado o no. Pero, ¡qu3 
vuelva! Antes de ir a la Pla­
za, siempre lé bendigo; des­
pués le doy t i último beso. 

— Y , sin embargo, ¿usted no está orgullosa con los triunfos de su hijo? 
Doña Cr.'&tina del Camino esbozó una sonrisa leve. 
—Estoy orgullosa únicament: de que mi hijo haya triunfado en la tierra 

de su padres..., y también me enorgullecen sus triunfos porque pienso que es 
toda la ilusión, toda la vida de Carlos. 

—¡¿Vive ueted el ambiente taurino? 
—Estoy completamente alejada de él. Cuando más viví en este ambiente fué 

cuando hice mi últámo via je a Méjico. Conmigo venían todos los toreros espa­
ñoles. No sé si sabrá usted que, durante eV viaje aéreo, el periodista mejicano 
Paco Malgasto, desde la emisora de¿ avión, iba haciendo las interviús a los 
toreros españoles. Cuando aterrizamos, aquello fué la apoteosis. Se los llevaron 
a hombros, y a Cagancho casi lo desnudaron, por el afán de conservar un trozo 
de su traje como recuerdo. Los muchachos estaban muy «emocionados. Yo me 

« m í a feliz, porque un poco madre para todos me emocionaba 
aquel recibimiento, porque recordaba, deseando para ««líos lo mismo, 
el leciblmiento maravilloso que se hizo a mí hijo en España. E l 
día que debutaron los toreros españoíes es para recordarlo «¿fót-
pr?. L a primera presentación fué la de Cagancho, que aKemabá. cen 
mi hijo y con Briones. E n el ruedo de la Plaza aparecía un arco gran­
de, y en él se leía: "Bien venidos seáis". E n el centro de la !Piaz2 
había unos cajones enormes, y cuando las cuadrillas llegaron a su 
altura, los cajones se abrieron, soltando cientos y cientos de palo­
mas, que arrojaban confetis, que caían sobre los trajes de. luces. Fué 
algo inenarrable. Carlos, en la barrera, le dijo a Cagancho; "Tengo 
ganas de abrazar a los toreros españoles en el ruedo". Y Cagancho 
k contestó: "¿Para qué luego...? ¡Ahora mismo!" Y se abrazaron 
íuertemente los dos. ' 

Doña Cristina hace una ligera pausa. Al rato me vuelve a hablar 
ds su hijo, y recuerda el regreso de nuevo a España: 

— l ü retraso del viaje de Carlos fué culpa mía. E l estaba desespe­
rado, y durante toda la. travesía estuvo de un humor poco envidiable 
Como no puede pasarse sin torear, se entrenaba todos los días en la 
cubierta del barco, imaginando faenas, ante un toro hipotético, Pero 
esto t mpoco 1- consolaba, y seguía de muy mal humor. Imagínese lo 
que hizo rabiar durante el viaje, que al llegar a Tenerife, un 
señor me preguntó: "¿Quiere decirme usted quién es t i torero Carlos 
Arruza?" Yo le contesté:"Dirá usted ese pinche de torera. Es un 
antipático,.. Dígale usted qw? se lo presente el sobrecargo". 

Entra una luz velada en este rincón silencioso y acogedor del "hall" 
de un hotel madrileño. Doña Cristina Camino, viuda de Arruza, es­
pañola al fin, alta peineta y mantilla de blonda, recoge en la pe­
numbra ese gesto tan altivo, tan orgulloso, de las madres españolas. 

—Oréame..,, espero con ilusión ese día, en el que Carlos me diga 
•iue ya no torea más. 

—¿Y mientras llega ese día? 
—Seguiré rezando..., y pensando en su regreso. 
Ño sé por qué hs creído que doña Cristina Camino había suspi­

rado largamente. 

ORU7 *n3JMBSTO FRANQUETT 



C A R T E L DE B A R C E L O N A 

\uaüáu rastro, el nuevo matador de loros madr'ii^ú«, tn un ni 
u alternativa 

i 

Arriba: Ot¿o gran momtnto de Aguado 
C'as'ro. — Abajo: ^ rejoneador portugués 

en la lidia áe su t«ro 
Arriba: Un past natural de Aguado de Castro 

Vbajo: Simao da Veiga en un par dé banderillas a caballo 

Dos momentos de la alternativa de Aguado de 
Castro, de la que fué padrino Pepe Bienvenida 

el lunes en Barcelona 



A l t e r n a t i v a d e A G U A D O D E C A S T R O 
«IMAO DA VEIGA, PEPE BIENVENIDA y CARLOS ARRUZA 

Carlos Arruza en un temerario molinete, con 
139 dos rodillas fin tierra, eu la faiena de su 

primer toro 

Con las manos bajas, y muy cerca de la res, Arrn 
&a cita a banderillas 

P«i>© Bit xî -eniOa en un macnitíco «ferechazo a su ¡pn 
^ncr ¿oro 

Bienvenida en otro momento de su faena en el pri­
mer torr> que lidió en Barcelona el lurtes 

ITW ceñidísimo pase de pwJho de Carlos Arnú.t 
el lunop en Barcel^'a 

L'n extraoidinano par de banderillas al tercer tono 
lidiatío- >! lunes en Barcelona. ÍFo^s Valls.) 

4 

Barcelona, 2. — E n la Monumental, con iieno -ab-
«oluto, se lidiaron un toro Gallardo para Simao da 
Veiga y seis de duña Carmen de Fedc.ioo para Pepe 
Bienvenida, Carfos Arruza y Aguado do.Castro, que 
toma la alternativa. Las cttadrilUa son aplaudidas 

«1 paseíllo, siendo dftspués dedicada una prolongada 
ovación a Arruza, quien saluda desde el tercio montera ^n 
mano. 

Simao demuestra sus excepcionales cualidades al colocar 
tres rejones en todo lo alto. Ovaciones. Dos paros de ban­
derillas a dos manos superiores. Más ovaciones. Cita a ca-

allo con el estoque y coloca tres cuartos del acero en lo 
alto, doblando el bicho. Ovación, vuelta y saludos. 

Lidia ordinaria: Primero.—Aguado lancea estirándose, 
plaunos. Los maestros son aplaudidos en el tercio de qui-

sobresaliendo el de Arruza. Tres varas, un derribo y 
s pares y medio. Bienvenida cede a Aguado, quien brinda 

de^Ul3l'C0 -<0vaCÍÓn' In'c*a ,a ^aeiia con dos pases por bajo 
-anteo. Sigue valiente, y logra un ayudado^por alto muy 

a »ao. Cita con la izquierda y da dos naturales; pero el 
0ÍO sg quft<Jrt. desistiendo de continuar con la zurda. Des-

toro" C(?ntin,'a con la derecha, metiéndose en el terreno del 
ro. Ovación. Adornos y cambios de muleta ante la cara 

e toro, que se aplauden. Señala un buen pinchazo, otro 
gearr9 un* estocada que basta. Ovación y saludos. 

^ <*g«ndo. — Descarado de cabeza. Pepe lancea para fijar-

detrá8Uerte' ?08 vara9 y un qu'te de Arruza de frente por 
s. Ovación. Banderillea Bienvenida, colocando tres 

res '"Periores, especialmente el últ imo. Ovaciones. Ini -

EN LA MONUMENTAL 
cia la faena con un ayudado por alto, r i:o derechazos y 
un molinete. Ovaciones y música. Sigue con pases en re­
dondo con un farol escalofriante. Entusiasmo general. Un 
pinchazo, una estocada que hace innecesaria la puntilla. 
Ovación, petición de oreja, vuelta y-salida. 

Tercero. — Reparado de la vista, Arruza lo recoge con in­
teligencia. Tres varas. Los maestros se lucen en quites. 
Banderillea Arruza, colocando un par en terrenos inverosí­
miles. Sigue con uno al zigzag y termina con un tercero 
enorme de poder a poder. Ovación. Brinda al público y bo-
mienza con un estatuario. Cita nuevamente sin enmendar­
se y sufre un achuchón. Continúa ligando cuatro natura­
les y el de pecho. Ovación y música. Tres más, coronados 
con el de pecho. 

Sigue con rodillazos, derrochando valentía. Una estoca­
da volcándose y descabello al segundo golpe. Ovación, ore­
ja , qî e el diestro rehusa, y vuelta al ruedo y saludos, con 
devolución do prendas, etc., etc. 

Cuarto.—Tiene cabeza de'respeto. Pepe le lancea para 
fijarlo en suerte. Tres varas; E l toro llega quedado e incier­
to y Bienvenida trastea por bajo con pases muy eficaces y 
que se aplauden. Una estocada, intenta el descabello y se 
acuesta el bicho. 

Quinto. — Arruza te lanefla sunvemeute! Sobresale un 

quite del mejicano por chicuelinas y otro de Aguado 
por verónicas. Tres varas. Coge los palos Arruza y 
coloca ano muy bueno, al que sigue un segundo par 
enorme y un tercero inmenso. Ovaciones delirantes. 
Ante gran expectac ión comienza la faena con un pa­

se ayudado por alto sin enmendarse. Sigue con tres dere­
chazos, y a cont inuación torea al natural mirando al pú­
blico. 

Música y entusiasmo general. Faena indescriptible a 
base de naturales engarzados con el de pecho, cambián­
dose la^nuleta por la espalda, molinetes de rodillas, arruzi-
nas, el delirio. E l público pide la oreja. Una estocada que 
basta, volcándose sobre el morrillo. Ovación grandiosa, 
orejas, dos vueltas al ruedo, lluvia de prendas, varios espec­
tadores saltan al ruedo y le abrazan, teniendo Arruza que 
saludar repetidamente. 

Sexto.—Dura la ovación al mejicano. Aguado de Cas­
tro le saluda con verónicas templadas y valientes que se ja ­
lean y aplauden. E n quites oyen aplausos Pepe Bienvenida 
y Aguado. Tres varas y dos pares y medio. Aguado brin-
da'a Arruza. Comienza el trasteo con pases por bajo man­
dones. , ^- ' 

Después muletea por alto, aguantando las tarascadas .del 
bicho. Sigue valiente e intercala varios de rodillas, oyendo 
una ovación. Media estocada bien puesta y descabella al 
tercer golpe. Aplausos.—Mencheta. 

E l peso en canal de las reses lidiadas en la Plaza Monu­
mental fué el siguiente: 

228, 271, 265, "280, 282, 311, 278. —Mencft^a. 



Vicénte r»sijor «ír^ransaiMla en una de !as corndaH í w « o en Meji 

TORIA 

CAPITULO XX 

URINA 
Catorce corridas en Madrid. - Machoquito corta uno ore¡a y Vicente otra* 
|Sin mover los pies! - Una ta rde memorable. - La cogida en Santander. 

IT^STA eorxida út\ 23 de abril, anteriormente relatada, fué la cuarta 
de la» ¡<aforc<! toreadas por Vicente en el -coso madrileño el 
año 1911. 

Tuvieron lugar las diez restantes en las siguientes fechas: 30 de di­
cho mes, con Manolete y Gaona, toros; de Marube; 2 de mayo, reses 
de Trespa^acios, -con Rafael, el Gallo; Bienvenido y Gaooa; 14, corrí-
da de Beneficencia, cornudos de Pablo RotnerOi actuando con Machaco, 
Ül Gallo y el repetido Gaona; 17, Miuras, con Machaquito, El Gallo y 
Agustín García Malla; 21, ganado de Tabernero, con Bienvenida y Ma-
fioiete; :*0, corrida concurso de ganaderías, con el último expresado 
torero jcordobés. E l Gallo y Bienvenida; 25 de junio, benjumeas, con 
Regatcrín y Manolete; 17 de septiembre, veraguas", con E l Gallo y Maz-
¿antiniío; 6. de octubre, surgas y gamerocívicos, «mano a mano» con 
Mathaquüo, y el 22, beneficio de la Asociación de Torcíos, Pérez de la 
Concha, con Cocherito de Bilbao. 

En la mayoría de estos espectáculos Pastor obtuvo resonantes éxitos, 
pues esle año 1911 en la taurómaca existencia del di^lro madTÍkño 
ocupa un preferente lug^r. 

La faena con el toro Miracielos, manso, dificil y fogueado, que llegó* 
a la hora de la muerte para dar un disgusto al más pintado, en la co-
rrkia del 30 de abril, fué una de las más emocionantes que se registran, 
en !a historia del pundonoroso torero. 

En la corrida de Beneficencia, celebrada en la fecha antes indicada, 
cuya organización recabó Mosquera, entregando a la Diputación Provin­
cial la cantidad de veinte mil duros para que en tal fiesta no pudiera 
actuar, como antes había ocurrido, Ricardo Bombita obtuvo también Vi . 
cente un clamoroso triunfo. 

Pero donde ^1 torero de la calle de Embajadores puso de manifiesto 
toda la cantidad q'ue poseía de amor propio fué en la fiesita efectuada 
el 17 de mayo. Machaquito, que dió - ta alternativa al tliesro vallecano 
Málla con el toro Cuartelero, de Miura, ejecutó una emocionante faena, 
cou el {launaado Zapatero, iniciaida con un valeroso pase de rodillas. Mató 
,il bovino de una gran estocada, concediéndosele la oreja, honor ansiado 
por el cordobés, que enloqueció- a sus partidarios, haciendo arrugar el 
entrecejo ¿i los «pastoristas», quienes al poco rato cambiaron de sem­
blante al ver que Vicente, con e! miureño Medianito, cárdeno, realizaba 
una soberbia faena, premiada con otro apéndice auricular. 

Corrida es ésta muy memorable que aun recuerdan con deleite los 
VK- s aficionados. 

En la corrida concurso de ganaderías ya citada, a un cornúpeta de 
Guadalest le dió al empezar la faena de muleta los tres primeros pases 
—uno natura], otro de pecho y otro, también natural, por alto, rematando— 
en el mismo sitio y sin MOVER LOS PIES ABSOLUTAMENTE NADA, 
hecho del que debeif tomar nota los aficionados de hogaño, que con 
tanta facilidad se entusiasman llamándolos «estatuarios». 

El premio de cinco mil pesetas le fué otorgado por su bravura al toro 
Gamito, de la eolmenareña ganadería de don Vicente Martínez. 

Tarde inolvidable también enHos anales pastoristas fué la deL 25 de 
junio. Cogido VícetHe por f l toro dle ¡Benjumea ctorrido en primer lugar al 
darle una superior estocada en tablas del 4, cayó contra la barrera el 
diestro y perdió el sentido, siendo llevado a la enfermería ante la emo­
ción del público, que creyó finalizada la vida del torero. 

El toro siguiente cogió también á Rcgaterín, produciéndole una herida 
• una pierna, y dóndose cuenta de ello Pastor, y de que en la Plaza 

había quedado «olo, por consiguiente, Manolete, salió de nuevo a 

ella vestidlo con un pankdón de arenero y. estoqueó cuatro toros, ios dos 
suyos y los de Regaterín; esto <s, tres del citado Benjumea y otro de 
Camero Cívico, siendo objeto en lodos ellos de prolongadas ovaciones. 

También estuvo muy bien en el «mano a mano» con Machaquito el 
6 de octubre, corrida en la que el de Córdoba al xematar un. quite, re­
sultó lesionado gravisimamente en la región cervical. 

Dos graves cogidas tuvo también Pastor en esta temporada, una de 
las que estuvo a punto de costaría la vida. 

£1 .30 de julio, en Santander, donde ya había toreado anteriormente 
el 23 con Bienvenida y Gaona reses de Parladé, fué cogido por el toro 
Latero, de Miura. 

Toreaba «vis a vis» con Cocherito, y con aquel toro, conido en qtita> 
to lugar, habla realizado una hermosa faena, a la que puso remate con 
una gran estocada. Quiso sacar el estoque con una banderilla, y al tirar 
de ésta alargó el cuello el miureño. enganchando & Pastor por bajo de 
la barba, produciéndote una herida en la parte interior del cuello, trans­
versal y penetrante, de delante atrás y de abajo- arriba, y otra con frac-
tura de la bóveda palatina. 

Al retirarse el diestro a la enfermería se desplomó el toro, tributan» 
do el público al torero una gran ovación. 

Esta cogida fué la primera de importancia que tuvo Vicente en m to­
rera vida y conmovió hondamente a los aficionados de toda España, 
pues en un principio se creyó que era mortal. 

Aqui en Madrid las ediciones de los diarios se agotaron rápidaraent!;, 
y sus amigos y partidarios acudieron a su casa de la calle de Embaja> 
dores ávidos de noticias. 

Publicáronse entrevistas con la madre del lidiador y con su enionets 
apoderado don Antonio Gallardo, y otra 'vez se volvió a hablar, pasa 
todos los gustos, de los terribles miuras, organizándose una conferencia 
en un teatrillo de la calle de Cedaceros con la intervención de varío, 
señores literatos. 

La otra cogida tuvo lugar el 20 de agosto en Bilbao, donde, con 
Cocherito y Rcgaterín, lidió ganado de don Félix Urcola. 

Al matar a su primer enemigo cornudo fué cogido por la ingle, cam­
paneado y volteado, resultando con una herida «n el brazo izquierdo, 
otra en un muslo y otra, leve, en el escroto. 

Las heridas fueron de bastante consideración, y no le permitieron 
torear hasta el 17 de septiembre, cosa que ya hemos dicho hizo en Ma­
drid, dispensándole el público una gran ovación al hacer el paseo. 

' E n Barcelona-sólo toreó cuatro corridas. El 11 y. 24 de junio. «I 
24 de septiembre y el 8 de octubre. Las tres primeras «mano a mano», 
respectivamente, con Rcgaterín, Machaquito y Malla, tres grandes esto­
queadores, lidiándose en ellas toros de Veragua y Halcón, de Pérez de 
la Concha y de Olea. Muy bien estuvo en estas corridas, cortando «na 
oreja en !a del día 11 y dos en la del 24. Los bovinos corridos en la 
fiesta-dei S fueron de Campos, y con Vicente alternaron Fuentes, Mano­
lete y Curro Martín Vázquez. 

Matador de toros en ferias de primera categoría. Pastor actuó en la 
de Granada el 15, 17 y 18 de junio, res^s de Saltillo. Veragua v Olea, 
alternando con Machaco, Bombita .111, Cocherito y Rafat-I, el Gallo.' 

En las de Pampldha —8, 9 y 10 de julio— toreó en unión de Macha­
co, Manolete y El Gallo toracos de Palha, ViHagodío, Parladé y Pablo 
Romero, ganadtrias entonces predilectas de los p.-miplonicas. 

En V¿«nei«, donde había actuado el 29 de junio ron E l Gallo y Va­
lenciano rts te Santa Coloma, volvió a las corridas de la tradicional 
feria de julio, tomando parte en las celebradas fl 25, 26, 27 y 28, 
cornúpetas de Vicente Miartiaez, Concha y Sierra, Miura y Guadalets, en 

Va i>a«f ck pecho de Viceate Pastor Vn la taena dp uno cíe los toros <vue íidió durante sil campaña taurina en Méjico. 

ENTE P A S T 
Otra cogida en Bilbao. - La desastrosa fe r ia de Zaragoza. - En Méjico. 
Los c ú a t r o ases de 1911. - El gran t r iun fo de Pastor con seis t o r o s . 

las que alternó con Machaquito !y E l Gallo, y en la última, con éstos e 
Isidoro Martí Flores. 

Las corridas toreadas en Orán con Bienvenida', toros de Moreno San­
tamaría y Pérez de la Concha el 25 y 28 de mayo; en Nimes,, el 2 de. 
julio, alternando con Manolete, Gordito y Ostioncito, cornudos de Mar­
tin; el 14 siguiente, en Toulouse. con dicho último espada, bovinos de 
Cortés; el »l de agosto, en Alicante, veraguas, con Antonio Fuentes, 
E l Gallo y Gaona; en Gijón, el 13 y 15, coa el referido Gallo y Bien­
venida, toros de Santa Coloma y Miura; el 18, en Valladolid, en unión 
de Cochero, veraguas; «1 21 de septiembre, en Oviedo, gamas, con Ma­
nolete y Gaona, y el 30, en übeda, Pénez de la Concha, con este diestro 
mejkano, fueron el complemento, con las citadas anteriormenie y las tres 
del Pilar, de las cincuenta y una toreadas en 1911, estoqueando un total 
de 116 toros, habiendo perdido quince como consecuencia dé i)as cogi­
das sufridas en Santander y Bilbao. 

Deficiente fué su actuación en las tres fiestas zaragozanas, que tu­
vieron lugar el .13^ 14 y 15 de octubre'; tres corridas muy duras de Villá-
godio, Miura y Urcola, con las que también apencaron Cocherito y Mar­
tín Vázquez, diestros que, como Vicente, no ponían peros a los.toros. 

Pesado estuvo en la primera, recibiendo un aviso, y regular con los 
miuras; en la última recibió dos avisos, con la consiguiente brenca, sien­
do, en" cambio, aplaudido en el último astado. • 

* * • 
Contratado por la Empresa de Méjico, rumbo a esfa República ameri­

cana embarcó en La Coruña ¿1-12 de noviembre, cuando aun permane­
cía en Madrid, guardando cama,"*! pundonoroso Machaquito, que tam­
bién había sido contratado por aquella Empresa. 

De iat. 21 corridas celebradas en ia Plaza de «El Toreo» en la tempo­
rada 1911-12. en diez actuó Vicente Pastor. 
' Hasta el 24 de diciembre, por no haber llegado antes para hacerlo, 
no tuvo lugar la presentación del diestro madrileño, cosa que hizo alter­
nando con Rufico San Vicente {Chiquito de Begoila), lidiando reses de 
San Diego de los Padres. 

Las nueve corridas restantes tuvieron Jugar el 31 de dicho mes, e l 
7 y 14 de enero; 5, 11, 18 y 25 de febrero., y el 3 y 10 de marzo. 

En aquella temporada también torearon Gaona, Juan Cecilio (Punteret), 
Flores, Emilio Torres (Bombita), Corchaíto, Chiquito de Begoña, Luis 
Freg y Pedro López, siendo Pastor el que mayores triunfos alcanzó. 

El 14 de enero se verifidl la corrida beneficio de Vicente, anunciándo­
se seis tonos de 'Ateneo paw^ser por él estoqueados. 

Muy bien estuvo en los tres primeros toros, y al veroniquear al cuarto 
fué cogido, sufriendo una herida con desgarro en Ja mano derecha, que 
le impidió seguir toreando. Pi'eg, que había sido anunciado para actuar en 
caso de accidente, también resultó cogido, y Punterjet, que se hallaba 
como espectador, con el pasaje en el bolsiflo para embarcar aquel mismo 
día para España, se arrojó al ruedo, matando ios últimos ateneos. 

La temporadajreferida, alternando con las reses del país, se lidiaron 
también seis toros de Veragua, cuatro de Miura, dos de Anastasio Mar­
tin y uno de Arribas. 

Los banderillos de Vicente, Morenito de ^Valencia y AranguKb, por 
estar para ello anunciados, colocaron banderillas a los seis toros dA la 
uágioa corrida. Otra corrida, en Monterrey celebrada, toreó Pastor, sien­
do un total de Once en las que lomó parte, matando treinta $ un toros; 

Tirios y troyanos estaban ya convencidos en el año ,1912 de que en 
Vicente .Pastor no existia sólo un gran matador de toros, sino un exce­
lente torero. 

Empezaba a eclipsarse la buena estrella de Bombita y Machaquito, 
heridos, sobre todo el primero, con .bastante frecuencia, y ya empezaba 
a dibujarse en el firmamento taurino un astro caietudo de gran mag­
nitud: Joselito. * *•* 

Don Indalecio Mosquera, siempre hábil, en el'último año 3e su. inter­
vención como empresario en- la Plaza de la carretera de Aragón, se 
arregló, ¡al fin!, con Bomtoitfe, y los «callistas» de Rafael se prepara­
ban a la lucha con los partidarios dd diestro de Tomares- * 

Bombi4cT Machaquito, Vicente 'Pastor y El Gallo, los cuatro diestros 
que venían sosteniendo una doble competencia de toreros y estoqueado­
res, volvían a reunirse en el palenque madrileño por obra del astuto 
empresario gallego, frotándose éste las manos de gusto. 

iLos cuatro ases de la baraja taurina!, empezaron a escribir en «us 
diarios los cronistas taurinos, y con ello eJ cotarro,taurómaco se .albo-: 
rotó en grado extremo. 

¡Bien se iba a {desquitarvdon Indalecio de JUS fracasos como empre­
sario de la Plaza de Toros de Valencia! 

Pero volvamos a Vicente, ciñéndonos a la historia motivo de estos 
pretéritos' reportajes. 
„ Procedente de Méjico llegó a sus Madriles Pastor «1 30 de marzo, y 
a los siete días, el 6 de abril, abrió «j paréntesis de su temporada to­
reando en Lorca con Rodolfo Gaona toros de Benjumea, de los que tuvo 
que matar cuatro por lastimarse el mejicano. 

A> siguiente día se presentó en Madrid, siendo esta corrida la prime-
mera de las trece que toreó ante sus paisanos aquel año. 

Lo hizo con Fuentes, Manolete y Gaona, tiesta a beneficio del Hospi­
tal Provincial, matando un toro de Santa Coloma y otro de Murübe. 

Esos fueron los doce espectáculos en que posteriormente intervino: 
8 de abril, reses de Olea, con Manoteie y Gaona, matando cuatro por 
cogida dej segundo; 2! , Ricardo Bombita, con astado» de Murube. 
También toreó Regaterín; 2 de mayo, bañuelos, con Él Galio y Gaona; 
9, «mano a mano» con Bombita, benjumeas. A su prihief toro Vicente 
le hizo una ¡gran faena, en terrenos de los toriles, por naturales. Fué 
ovacionadisirno en el decurso de la fiesta, estando mejor que Ricardo. 

E l día de San Isidro lidió aleas con Bombita y £1 Gallo, escuchando 
un aviso. Dos días después alternó coa ambos lidiadores y Gaona, ma­
tando sólo un -miura por resultar herido e" 1* parte interna superior del 
muslo derecho. -

Mosquera le encerró con Rateél, el Gallo, toros d.e Arribas, el .2 de 
junio. uMató sus tres enemigos de tres buenas medias estocadas y !e 
dieron tres ovaciones, ruidosas y merecidas. 

Con astados de Pablo Romero, Regaterín y Punteret, volvió s Ma­
drid el 16 del mentado junio, matando cuatro foros por cogida del úl­
timo espada. 

Cuatro dias más tarde se verificó la icorrida de i a Prensa, y la toreft 
con El /Galio, Cocherito y Manolete, cornúpetas de Veragua, y el 30. 
con. El Gallo y Regaterín, estoqu&j lucidamente bovinos del mismo ga­
nadero. 

Y no volvió Vicente al palenque madriieño hasta el primero 4P oc­
tubre, reses de Veragua y Benjumea, dando la alternativa a Manolo 
Martin Vázquez 11 'En esta corrida Joselito fué confirmado por su her-
mank) Rafael con el veragüeño Ciervo, de pelo jabonero.-

E?l 11 de este otoñal mes cometió la hombrada Vicente de matar seis 
toros de Benjumea ten el madrileño coso, empleando stis estoCaúas y dos 
pinchazos, siendo entusiásticamente "ovacionado por este rjt.wo uliiafo 
ante sus paisanos. 

DON JUSTO 



XJn brindis de Anmza 
público 

La primera corrida que 
ha toreado ARRUZA esta 
temporada en España 
Completaban el cartel de 
su presentac ión MONTAN! 
y PEPE MARTIN VAZQUEZ 

S É 

Arruza d e s p u é s de 
triunfo 

E l mejicano pasea­
do en hombros 

Montani, Pepín Martin Vázquez y Arruza antes de haxrer el paseíllo 
Pepín Martin Vázquez en un gran 

pase ayudado por alto 
Pepín Martín Vázquez es paseado 
en hombros después de su triunfa 

bi 

Carlos A miza y Martín Vazqu* 
triunfadores en Castellón 

Arruza toreando por naturales 
Arnba: Montam en un pase natural a su segun­

do tsoro Atniza ea un pase con la* dos rodillas en tierra 

Abajo: Pepín Martín Vázquez en su maprnífico 
volapié en la faena de su primer toro 

B B TTT 



AFICIONADOS DE CATEGORIA 
Y CON SOLERA 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 
Conoce el itinerario de las capeas 
y vio torear a Lecumberri toros 

navarros de Carriqurrri 
TODOS sabemos que Mar­

que ríe es un hombre 
•tan inteligente c o m o 

desconcertante. Así, ' 'cuando 
luimos a enteivistarnos con 
él, estábamos prevenidos pa­
ra no asombrarnos de nada. 
Suponíamos que sus opinio­
nes se distanciarían un" tanto 
de las que hemos publicado 
antsriormenbs. Sin embargo, 
aun dispuestos en esté caso 
a aceptar con naturalidad lo 
sorprendente, n o s cogió de 
lleno el toro de la sorpresa, 
que Marqueríe dísencajonó 
sin pestañear. Había comen­
zado Alfredo p o r decimos 
que éa iba a la Plaza desde 
los cinco años, porque su pa­
dre era muy aficionado y le 
llevaba a muchas corridas y 
ferias de provincias, especial­
mente a las, del Norte. ¡La 

A ''̂ ^^^HP^^^^^^Hfel interviú se iniciaba, p u e s , 
i \ ISP̂  jammam H H normalmente, c u a n d o , de 

^ i f l i pronto, nos hizo í s ta decla­
ración, que nos de jó con la 
boca abierta: 

— E l mi'jor torero de todcs 
los tiempo» ha sido Lecum­
berri. -

—¿Dica usted? 
—Lecumberri. Un t o r e r o 

navarro. ¿No lo vió torear? 
—Yo no. ¿Y usted? 

--•Le nablo oompMaiAente en serlo. 
• . —Pero esti Lecühiberri, ¿era matador de toros? 

—iCómo de toros! ¡De toraaos! Cada toro de los que mataba 
Lec-unbOTl equivalía a tres de los de ahora emí>aamado3, pues­
tas uno encima de otro. 

—¡Qué barbaridad! 
—¡Qué tío! Y afirme uíted que, para mayor alardeólos mata­

ba sin picar ni nada. ¿Eh? ¿Qué le parece? 
'Sencillamente, svrfñcifna!. 
—Pues todavía hay más: Yo lo vi estoquear toros de Carrl-

quirri en Bilbao y en San Sebastiáh. E l toro navarro de Caxri-
quirri !-:s el Verdadero íofero ibérico, el auténtico toro español, 
con casta y bravura. {El torc, señor! 

—Bufno, pero también los toros de Andalucía, por ejemplo, 
tienen... 

— ¡Claro! Por aquella vaca ds Carriquirri que se escapó. 
—Se fscapó, ¿de cónde? 
—¡De Navarra, caramba* Se fué a través de los campos y 

llegó al sur de España... EÍO fué todo. 

EL FORD AVENTUiJERO 

Me bfbo un vaso de agiia para que se me pase el susto que 
me acaba di dar Marqa'tríe, y éste, sin darle mayor importancia 
a la cosa, continúa: 

— L a verdad es que mi padre era tan aficionado, que no me ex­
trañaría nada que empezara a llevarme a los toros siendo yo 
tan pequeño porque allá, en su subconsciente, bullera1 la idea 
de que yo pudiese lifgar a ser torero. Recuerdo el famoso maño 
a mano ds Joselito y Belmontc del 2 ds mayo, y lo recuerdo por­
que no fui. Mi padre y mi tío me dejaron <n casa porque abri­
gaban la duda de que, per mi «dad, no me iban a permitir la 
entrada. Aquella corrida resultó histórica, y <n casa, durante 
varias semanas, no se habló de otra cosa. De vuelta de la co­
rrida, mi padre dijo esta frase, que no se me ha olvidado: 
"Ahora, todos las que no han estado kUrán que han estado." 
Y gtiardc t i papel de la localidad,-que díspués he conservado 
yo siem¡pre, y con el que podría dar hoy el tbnp de que estuve 
en aquel cerridón menKTabl?. 

—-Ese es un rasgo que le enalteoei. No todos resistirían a la 
tentación. 

• —¡Y que lo diga usted! Porque en esto de los toros se icuenta 
y se oye cada oosa. . MI padre «ne llevaba también a las cléhs-
sas, tal vez para que me acostumbrara a estar cerca de los asta-
des, para que les ÍMerSt perdiendo el respeto. MÍÍ acuerdo que 
íbamos en un Ford de aquellos que tanto se han utilizado en 
ías películas cómicas americanas. ¡Este Ford tenía su propia 

personalidad, y llegó a 
hacerse célebre y salir en 
l o s periódicos porque &a 
escapaba del garaje.^ 

—¡Oh, oh! 
—¡Palabra de honor! Una de Jas 

veces se meüó en una librería. E r a 
un enemigo de la cultura. E n fin, 
como esto no Itiene nada que ver 
con los toros, lo dejaremos; pero 
otro día le contaré la historia com-
plata y le traeré el periódico de 
Segovia en eQ que le dedicaron «na 
inforimación en primera plana. 

L O Q U E V A L E E S E L MANDO 

- -¿Y además de ese torero con nombre de 
futbolista, quá tanta admiración le cau- ^ 
saba?... 

-uscumberri. Era ea amo. Y después. L a -
rita y Oeüta. Dígase lo que se quiera, el to­
rso es la ludha del hombre con la fiera, y. 
no hay que darle vueltas. No hay escuelas. 
Hay el toreo macho y el toreo bonito. Yo 
estoy por ea primero, y de ahí mi aplauso 
a Lecumberri, a Larita y a Ceüta. De ahí 
también mi voto por Marcial Lalanda, por 
su entereza para miatar, por aquel su sa­
ber mandar en la Plaza como nadie, sin 
gritos y siñ gestos; por su valor sin aspa-
ventos, por su ciencia de muletero, por sei 
tan magnífico axnocedor de toros... Sí, sí, afir­
me usted que no admito más que * l tcr:o 
serio y §obrío. A este propósito, le repetiré esta 
frase, que yo escribí por primera vez y que, 
luego se, ha repetido millares1 de veces. No es' 
mía, sino que se la oí a un excelente aficio­
nado: "Pepe Luis sabe andar alrededor de 
los toros, y Manolete sabe hactr que los to­
ros anden alrededor de él". Naturalmente, 
yo no qulíro molestar a nadie, y si le cito 
la íTtsíe es sólo como aclaración de mi modo 
de- 'ínítpder y sentir el toreo, en el que esti­
mo que lo que vale es el mando, no la fili­
grana Manolete es la culminación de mi 
teoría." Y anteriormente hube de inclinarme 
por Jifar. Belmont?, y por Domingof Ortega, 
eh su buena época. 

UN VETERANO E N L A S 
CAPEAS 

—ílabía dicho usted que su padre lo lle­
vaba a las dehesas... 

-r-¡Ah, sí! Pero luego nos hemos escapado 
en un Poird. No pudo conseguir nada, si es 
que efeotávaaniante quería que prendiera en 
mí el dtsco de ser torero. Todo aquello me 
gustaba mucho, pero a distancia, como ahora 
mo gusta ver loe toros desde el tendido, y 
nada más que desda í l tendido. Yo, de pe­
queño, era un chico muy prudente. 

—No obstante, tengo entendido que ha to­
reado alguna vez. 

—Una vez, y gracias. Fué en la placita de 
la Ciudad Lineal. Efetaban allí los del NO­
DO y me dijeron que me dejara coger para 
que la película tuviera interés. Y me deje. 

, ¡Qué va a hacer uno! Hay que saber sacrifi­
carse por los amigos. Toreé con sombrero, 
gafas y abrigo, y el "Ronquillo", esa voz del 
7 que conocen todos los aficionados, m? 
gritó: "¡No nos gustan los toreros de invier­
no!" Me estremecí. Aquel día comprendí la 
impresiólV que debe ds recibir un torero,cuan­
do una voz se alza en el silencio de la PÍaza. .. 
¡Ah! Antes dé que se me olvide: Yo conozco 
el itinfrario de todas las capeas, y por tie-
iras de Castilla he ido, de pueblo eh pueblo, 
muchas veces, con mi gran amigo y uno de 

los mejores novilleros, Me-
llaíto, que es de Segovia co­
mo yo, y que, a pesar de los 
años, cuando llega la época, 
aun se me marcha de capeas, 
en las que es un elemento va­
liosísimo, pues conoce las par­
ticularidades de cada Plaza y 
sabe dónde está el hoyo, 

—¿Qué hoyo? 
— E l hoyo en el que se me­

te el toro y no puéde salir. 
También sabe, en cada pue­
blo, qué mozos son más peli­

grosos y dónlde hay que situarse para'que no le coja... 
el público. 

UN P O E T A E X C L U S I V A M E N T E TAURINO 

—PassimfOts a la influencia de su afición taurina en su 
obra literaria. 

—Una influencia constante. Siempre me ha gustado es­
cribir de toros. Ahora voy a hacer una novela; "Aquel 
«spontáneo que se itdró ai ruedo".- Tengo hecho un guión 
de película corta: "Una corrida de toros", y otro, en co­
laboración con Rafael Duyés, de cinltia larga: "Me voy a 
mis negocios", en el que el protagonisita es un torero, 
que tiene una doble personalidad, ignorada por su mu­
jer . Además, ahora no escribo versos más que sobre el 
tema taurino. Aquí tengo mi último soneto, que. está de­
dicado "Al monstruo". ¿Quiere oírlo? 

—Quiero ccpiaiüo, 
Y Marqueríe me entrega esta magnifica muestra de su 

inspiración y de su valía colmo poeta: 

' Jfoco y olt a la <iüez, aborrascada, 
la tteyra masa, avanza y acomete, 
mientras se priza el riso jttóí rehüete 
sobre el lomo con sangre coagulada. 

E l hosco rabo, can la greña alzada, 
bate el aire con furia de cohete, 
y la cuerva isc humilla y arremete 
bronca y feroz, rugiente y afeada. 

E l iidiador, '¡sereno, inmóvil, miedo, 
poniendo detrás de él el rojo escudo 
de la tnwktii. grana su faena.-

Sueña^ tal vez, que es un alfil de oro 
que juega y oana al ajedrez y al toro 
—tos pies juntos, clavados en la arena—, 

Aun habla Marqueríe del rito de la fiesta y s* pierde 
en comparaciones llenas de belleza literaria, en las que 
alud* a los banderilteros procesionales y a espa rúbrica, 
que hacen las; mulillas al arrastrar el toro sobre la arena 

Y después, subi a un '*taxi" y se va a un estreno. 
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Le llamaban Curro Puya, al gitano trianero 
. ^ — -

/ 

ero que fué (titaidllio de Triarna t¡n magrdfico pasé de pecho cozt la izquierda, tíc «u^ici 

• 

FPticiseo vega le los lepes 
lui eienpiile bien loriar, 
ora temple sesillo iBgonigiiíiies 

, L*- tlanmbytn Curro l'uya 
al gitano trianero, 
que con la capa en la mano 
tr.antaba por neyuiriyas* 
como nadie en el toreo. 

Es cierto. IÁSS que hemos visto bastantes corridas y ti»ne. 
mos grabadas en nuestra mente las figuras excepcionales 
que en nuesti«incomparable Fiesta Nacional han desfilado 

por los ruedos, recordamos con verdadera admiración al gian 
torero Gitanillo de Triana, y esperamos que surja eJ que nos 
haga sentir el entuwitsmo que, sobre todo con el capote, expe. 
i ¡mentábamos en leus corridas que le vimos, que fueron la hiavor 
parte de sus actuaciones en Madrid. Pues aunque hoy ge torea 
on un terreno inverosímil y con un estilo admirable, tanto las 
grandes figuras como los más modestos novilleros, es indudable 
que el arte y ertilo de Gitanillo sirven de término de compara-
. íón en las conversaciore» de las tertulias taurinas cuando se 
lialla del toreo a 1» verónica y se reconocen como los mejores, 
de todos los tiempos. Allí están sus minutos de silencio. Nadie 
las mueva. 

Después del aprendizaje por capeas y en corrida? sin pica, 
dores, hizo so presentación como novillero en la Isla de San 
Fernando, a la que asistieron bastantes aficionados sevillaucs, 
que en los tentaderos de algunas garíaderia» andaluzas le habían 
visto realizar el toreo con un estilo extraordinario. Aquella tarde 
resultó con una grave cogida, y una vez curado de ella y de 
haber toreado algunas corridas más, debuté en la Maestranza de 
Sevilla con gran éxito. . 

Ante él público de Madrid se 'presentó el año siguiente 
—1926—, el día 30 de julio. E n esta corrida alternó con Lagar-
tito y Julio Mendoza, y como en la que repitió en septiembre 
del mismo año; dejó entrever su maravilloso arte, el cual hizo 

i,xp(íH,iÓH en la novillada del día 2 de mayo de 1927 -^-curiosa coincidencia de fecha con la memorable de Josií y 
Juan-- , que con novillos de Villamarta explicó un curso completo del toreo a la verónica en sus dos toros y ?n 
'es quites d» los de sus compañeros. 

TV mo A todos los toreros de clase excepcional, su ievelación en aquella tarde le bastó para colocarse a lacabe-
i e¡ de ¡a novilleria, y después de actuar en gran número de corridas —el día de Santiago en tres Plazas—, tomó 1» 
H !t i nat iva de manos de Uaf ael el Ga!k> en el Puerto de Santa María el día 28 de agosto de aquel año, presencian-

a de testigo su gran amigo y maestro Juan Belmonte. 
Este mismo cartel, completado coa Simao da Veign, se repitió en Madrid el 6 de octubre con toros de don 

í JÜián Fernández, para la eepemoniade mi confirmación de alternativa. Nunca mejor empleada esta frase taurina, 
puéf en aquella corrida, memorable para ¡os que la presenciamos, co«/ifw<J su fenomenal clase como estilista para 
poder alternar con figuras de la altui t- de su maestro, que aquella tarde logró uno de loa triunfos más grandes de 
su vida torera. No tuvo Curro suerte al matar, pero todo el público ¡te mantuvo en su sitio hasta que dobló el 
svxtó Joro, para tributarle una de las mayores Ovacicnes que haya recibido torero alguno y consagrarle como !a 
máxima figura de aquella generación. 

E l 19 de mayo.siguiente, lidiando toros de Coquilla con Valencia I I y Niñc» de la Palma, tuvo PJ wíá.- ruja-

Curro Poya en un majestuoso natural COR la isquienla 

Otro pase de pectó» «m la derecha de Francwdo Vega de los R*> Om eíte t«wple toreaba Gitanillo de muleta. Pl aza de Madrid, mayo de 1928 



Dejdomo y plata vestía, apel la tarde en Madrid... 

sy gran 
lÉPiniflfi 
ijoidi ¡ r a l a i t 
de la aliciún 

iof&ro sirttiü s? 
iva,uso ana, 

ea el racaaria 
imM amera 

cU |a Plaza de Madrid. Vestido de plome y jílatít, corno pn 1. 
Itima corrida de su vida, - y Juan en s\»s mejores tarden . 

U,rtó fas orejas u MIS dos toros. En el primero suyo estuvo nmy 
hie» con e' paPote» tuvo <íue donñnarle con In muleta, toreáiidó e 
después colosalmente; pero donde produjo verdadero entusi-i 
. 0 aj entrar a matar en los medios, pues lo hizo a vol.u U 

0 pon su temple, único, logrando uno de ios i 
hermosos que hemos visto de la suerte de matar. 

momentos jná< 
VI sexto — A l ­

io tofeó de salida maravillo-;,. 

Vmt, rtru pie» UiOiS maxioaniíij. 

ua sensibiJidaci 

Usta oefjídi atedia v^róiüca de la* ine «labá Gitanillo y que recuerda 
todo ai'kLor.atio 

que 
pistero, cárdeno y bravlsíino 
nientc, repitió en los quites y en la gran faena de rnuleui, i t -
niatándole de otra^ soberbia estocada. ¡Cómo m a t ó aqud'i 
tarde! . . . / , . , 

Kn sucesivas actuaciones siguió exhibiendo su estilo gomal 
(iida vez más depurado, que borraba todo lo que hiciei ai- ic 
,,!,•.>, espadas ante las extraordinarias lecciones que con cap .-« 
v maleta explicaba en los ruedo». Lást ima que Faridamgiitro 
ño nos haya dejado ver hasta dónde podía haber llegad i •! 
jfobre Gitai'iik ; pero es cierto que la altura que su arte halñi 
alcanzado, sobie todo con el capote, hasta la fatídica x. ,• e 
tlcl 31 de mayo, nadie ha conseguido remontarla y está éspe-. 
rando todavía el que pueda hacerlo. 

N'o rehuyó nunca torear en Madrid; antes al contrario, i ' , 
deseaba, mereciendo recordarse que cuando se organizó la co­
rrida n beneficio de los famil;aies de laa víctimas del teatro 
Novedades, se ofreció y consiguió de loa organizadores del car­
tel figurar en el mismo, en unión dé los madrileños Valencia I I y 
Marcial Lnlanda, que con él nos depararon una gran corrida de 
trato recuerdo. Actuaron gratuitamcuto, y en ella estuvo apun­
to de sufrir on grave percance, aunque afortunadamente se re­
dujo al slfeto. Con el gesto de aquella tarde, y en cuantas oca-
sones tuvo, demostró su cariño al público madrileño, aunque 
también es verdad que éste le ti^vO siempre colocado eñtre sus 
toreros predilectos, y asíalo patent izó la tarde det debut de su 
hermano José, que fué recibido al hacerse el paseó* de las cnti-
drilias con todo el público en pie, ent ré una ovación enorme 
dedicada a la memoria del gran Curro Puya, demestrando con 
Ha sido uno de los momentos de m á s emoción que henirs prescUf. ^cb-.en un eapeetác^'1'» Í^I¡:,,,,> 

Tuvo Gitanillo numerosos percances graves en ¿u vida taúr;,i;i —algunos al margar, d - la misma , pero 
de todos ellos salía al ruedo con el estila más puro, y como r«0 xodos los toros admit ían su toi<*t) de maravilla, 
el no querer mistificarse con ventajas fué la causa de sus cogi¿¡as y su rnuerte. 

31 de mayo de 1931, después de haber realizado cu los TOf.os de Chícuelo y Marcial dos quites de los yo*. 
toreó colosalmente de capa a Fandanguero—precioso pjcinp|aT_ . y salió con la muleta dispuesto a la gran 
faena, ' • 

El toro había sido pocb.y mal picado y empujaba hacia las tablas. Lo recibió en tercios del 1 con un ayu­
dado p jr njty magnífico, yéndose lejos. A l engendi-ar su o[ro ayudado fué alcanzado por Fandanguero y allí quedó 
cw>«Omad¿ la terrible tragedia de Gitanillo. 

Todavía se recuerdan con hoir>>r sus sofriiíaientos, qu© ni como pei-sona ni como torero mereció padecer. Pero 
en ios aficionados que le seguimos en m carrera Taurina perdura cpnstanteiñnente -el respeto a su memoria y la 
más profunda admiración por «u art^ maravilloso. * 

« ^ E F E P E 

^ m a r a v i l l a law* «apa de Cufio í*uy*. PUíd de Madrid, mayo de 1931 Otra 0ra*ba gráfica d« cómo toreaba de capa Curn» Puy.: 



N O C H E 
P H A N T A S T I C A 

ideático divertimiento, 

que demuestra el methodo 

de torear á tyé : 

E S C R I T O 

P O R D . E U G E N I O G A R C I A B A R A G A Ñ A ; 

tanto para instrucción 

de los que fon aficionados á lucir en tas 

fieftas de T o r o s , como para mayor 

d i v c i í i o n de los que logran 

C O N L I C E N C I A , 

E n M a d r i d , en la imprenta de Antonio 

Perea de Soto , calle de la Abada. 

A ñ o de MOCCU 

H ASTA ahora ha venido considerári-
dose como autor dcl primer arte de 
torear a pie a don Eugenio García 

Baragaña, por su curioso tratado que 
.lleva el extraño titulo de « N o c h e f a n ­
t á s t i c a , i d e á t i c o d i v e r t i m i e n t o q u e d e ­
m u e s t r a ei m é t o d o d e t o r e a r a pie». Y a 
explicaré >'¿ - a ú n de tal extravagancia, 
pero me in l t : - sa advertir primero que 
el que la C a r t i l l a d e l a B i b l i o t e c a d e 
O s u n a n o sé publicara, no quiere , decir 
que no fuera conocida y que no tuviera 
una cierta divulgación. L a conocía muy 
bien García Baragaña, y así. he de an­
ticipar que la doctrina de éste está cal­
cada en dicha C a r t i l l a . 

Se publicó en Í750, y tras el titulo re­
producido se aclara en la portada que se 
escribii «tanto para instrucción de ios 
que son aficionados para lucir en las fies­
tas de toros, como para mayor diversión 
de los que logran verlas». Justifica el 
título, si puede tener justificación la ex­
travagancia, el artificio novelesco de que 
se vale el autor para introducir sus ad­
vertencias taurinas. Cuenta que una no­
che, tras haber libado copiosamente en 
el bodegón de L a C a d e n a y la taberna 
de S a n J o r g e , se echó a dormir el autor 
en las^ gradas del Convento de Capuchi­
nos, del Prado, cuando a poco s int ió que 
los habitúales usufructuarios del i n c ó ­
modo lecho le zamarreaban, despertán­
dole. Lleno de pavor, trabó sus disculpas 
y explicó su vida, en que se-contaba 
como ocupación imprescindible ia . dé 
asistir a cuantas corridas le era posible; 
y entonces uno de sus temidos desper­
tadores, que picaba ambicioso en tal afi­
ción, le da reglas e instruye en el arte 
del toreo. 

L a novedad del tratado no está en la 
dretrina, que es calco en la disposición 

, y en las opiniones de la contenida en la 
anónima C a r t i l l a , sino en ia "finálídad 

T A U R O M A Q U I A . 

E L M E T O D O D E T O R E A R , 
DE G A R C I A B A R A G A Ñ A 

Por JOSE MASIA COSSIQ 

que se propone \ ya en ía portada enuncia de no 
sólo instruir al que torea, sino dar «reglas para 
conocer qué torero es el bueno y quién es el malo» 
al espectador. Es época en que ya se dan con cier­
na regularidad espectáculos taurinos en Plazas 
cerradas construidas al efecto, y por ello sin duda 
atiende García Baragaña al aspecto espectacu­
lar de la fiesta. 

He dicho que la doctrina es calco de la de la 
CarfíHa, anteriormente examinada, y merece la 
pena de comprobarlo. Comienza, como en aquélla, 
con una indicación sobre la indumentariar cere­
monias y cortesía del torero, resumen del prólogo 
en verso de la C a r t i l l a . Proclama a cont inuación 
ia finalidad de la lidia, con idéntico criterio que 
en acuéíla. «El principal intento del famoso to­
rero siempre será librarse de la menor lesión, 
pues de esta manera no aventura, ia aclamación 
de totíos>; y más adelante recalca: «ei princi­
pal asunto del famoso torero siempre será burlar 
al toro». 

Estudia a cont inuación, aunque someramente, 
las condiciones de ios toros y las señas y cir­
cunstancias que indican la inminencia de la aco-

-inetida. Es muy superior la C a r t i l l a en el estudio 
de las querencias de la Plaza; pero el M é t o d . 0 
de García Baragaña 
supera en la conside- • 
ración de los recursos • 
para situar al toro en • fl 
los terrenos , más i a - • 
vorables para la eje- B 
cución de las suertes. 9 
L a de capa, banderi- M 
lias y espada no ofre- v 
cen aquí novedad, de-
hiendo notarse tan B 
sólo que ya las ban- I 
derillas se colocan fe 
habitualmente a pa- H 
res. Posterior a la es- m 
critura de la C a r t i - r 
[ la d e l a B i b l i o t e c a d e I 
O s u n a es ia publica- • 
z i ó n de la de Nicolás* • 
Rodrigo Novell, para j | 
t o r e a r a cabalo • 
(1726), y en ésta aun I 
se hac ía constar qm- ¡y 
las banderillas se co - K 
locaban de una en • 
una. Entre estas-dos 
fechas de 1726 y 1750 1 
se opera el trascen • • 
dental cambio de po- E 
nerlas a pares. . 

Todo ello está ex­
puesto con la retóri­
ca y el lenguaje pro­
pios de uti escritor 
adiestrado e ingenio­
so, en contraste cot 
el desmaño de la re­
dacción de su modelo. 
¿Hene forma de re­
lación, sin el conato 
d e sistematización 
que podía rastrear!-;* 

en la C v t i l l a . ; L a s nuv^tuidos s o n 
pocas., pero importantes y sumamente 
signiticativas. L a primera que quierv 
anotar denotá -Uti deseó de mejor orden 
y estrategia para la lidia del toro y lucí 
miento tíe ios diestros.' que m á s adelan­
te ha de cristalizar en ia organlzaciór/ 
de los cuadrillas. Dice así; «Siempre que 
sal;:?n muchos toreros juntos, más es con­
fusión que simetrtü. porque perdiéndose 
de los puntos, no se puede juzgar quién 
lo hace bien,'f uera de que se exponen a 
que peligre alguno.* L a otra novedad im 
portanté es prescribir el uso indispensa­
ble de un lienzo blanco, la primitiva mu­
ir ta. en vez de capa, para dar l a e s t o c a d a 

. d e l a l e y , que aun entonces era muy po­
co usada, aunque suerte muy vistosa. 

Insisto en que en su mayor parle r. 
*st? M é t o d o calco vil á e l& C a r t i ü a tar­
tas veces citada; pero las novedades -A JO 
he apuntado, y el haber sido considerad^ 
siempre como el tratado inicial de los es­
critos sobre toreo a píe, me han decidido 
a dedicarle todo un articulo en esta *•> 
sef iS de tauromaquias. 

»hatk) time el imérés ie demotttrar b indumont 
cti (a época ó e ^ r n U á o de don Eugenio iSarcia Ek 

como ésí,- !a describa 



E S T A M P A S D E O T R O S T I E M P O S 

EL TORERO EN LA FIESTA DE LA FLOR 

r 

E [N aquel día las mujeres pamAm tener un 
marcado interés en devoftver, una a una, 
todas las flores que, junto a la caracola dé 

su oído, durante el resto del año, les habíamos 
ido regalando Por eso una verdadera lluvia de 
n largar U as de papel —las margaritas de la cari­
dad— nos empapaba las solapas en cuanto 
nuestra plarta traspasaba los umbrales del por­
ral casero. 

Y en esta batalla floral, lógicamente, aquellas 
caras que habían adornado las fototipias de las 
cajas de cerillas y negreado en las páginas de 
los diarios eran víctimas propiciatorias. E l tore­
ro, con su larga leyenda de generosidad pegada 
a la coleta, era uno de los principales blancos 
adonde las flechas floridas se lanzaban con de­
nuedo. 

Y asi, en esta fotografía que hoy nos brin-
nuastro generoso archivo, Gallito, itoaero de irtdda, maestro de banderille-

dos 86 banderillear sin el menor pestañeo y «inte eft ¡gesíto sonriente de slus 
«aoowipañantes, en los que se hace notar la graldoisa y abultada figura del bím-

Patico Beliuga. 

^P^-rc JO ünportante dft este clisé no es, con ser miutího. la figura dea mata-
oh E1.fotÓ8Taío' al disparar el obturador, retrató una época; es decir, nos 
^ e q » i o con una doble fotografía, y una de ellas por pura casualidad y sin 

1 pusiera na< a de su parte. Han sido los años quienes después se han encar­

gado de desdoblar el trabajo del laboratorio, dardo al ivalor real de etetas efigies otro 
valor representativo. 

E s el recuerdo' de una época en la que la Fiesta de la Flor constituía un 
aoonttcimtónto en la vida madrileña, y en la que las mujeres reñían batallas de 
recaudaciones, conseguidas a fuerza de pinchazos en las solapas masculinas. 

Buena fotografía, pues, la del artista, en la que detrás de la figura del maes­
tro, destocado ante la dama, los redondos y duros sombreros de paja hacen acto 
de presencia, aun eufóricos y sin presumir tu próximo final, y en la que no fal­
tan los uniformes, que prestan su encanto sainetesco al marco. 

Sin embargo, debe de ser aún muy de mañana, pues en la figura del to­
rero, en la gran figura, por antonoma­
sia, del arte taurino, las saetas cari-
taitívas y floridas aun no han traspa­
sado los limites de las solapas ni, ju­
gando a la enredadera, han llegado al 
sombrero cordobés. Y menos mal, 
porque así, aun hoy, podemos dar fe 
de que es a Joselito a quien le están 
prendiendo las flores, que, segura­
mente, unas horas más tarde, se ha­
brán comido el color de la chaqueta 
y del sombrero, en un alarde de su­
perposición. 

Pero ahí queda la estampa, plena de 
ambiente, con su aire sainetero, en la 
que nada falta para lograr la realidad 
popular y madrileñíslma de la época. 



C A R T E L D E Z A R A G O Z A 

1 

y Manolete antes de hacer 
en 

ti- paseSHa en la corridí de Pascua celerada el domisgo 
Zaragoza 

FJ Esíisíuaaite í imiza. 

4 u ' 

E n 
• 

Manolete .ador­
nándose al con­
cluir ia faena de 
muleta a su pri­
mer toro en la 
corrida de P»s-
cua. El diesAru 
cordobés toca oj 
pitóa dtl Villa-
marta mirando 
al público, que 
io aclama. Kn 
í>u primer toro, 
primera de la 
temporada ara­
gonesa, el as de 
los torero.-í es­
pañoles so hizo 
aplaudir con í n-
íusiafíino. por la 
intelitrente fae­
na que realizó 
en sus di» f*>-
ro&.—Abajo: l n 
natural con la 
izquierda, man­
dando J nu-tido 
dentro del t e 
rreno del toro, 
e n 1 a con ida 
que alternó con 
el m e j i c 3 n o 
Arru/.íi y Kl i;» 
tudiante. En la« 
dos f o t o <Í r a-
fías, r»'fer«-i'¿tN 
a Csta corrida, 
muestra su Vfté 
solieraiio. o u e 

NI los toros de VUlamarta ni los toreros punterisintó 
feslejaban la Pascua a la sombra det Pilar ~!E}JSp(i,It 
tíiante, Manolete.y Arruza—• han gustado nada en z! 

gow. Hoy, lunes, se oían ítodfcvía poa- las calles expresé'3" 
muy rotundas, que, a la verdad, me enorgullecieron un n"** 
porque, más o menos, venían a concordar con alguna «053°' 
uno ha venida diciendo en el invierno. Pero, en fin, la cTítf̂  
se impone, y a mí me gusta precisar las cosas casi con esít^ 
pulosidad mercantil, y a ello iremos, si a ustedes les parece* 

I.0 En primer lugar, la Plaza se llenó hasta el colmo v 
base de pasar la frontera de unas "precios que, si no son d 
los que ahtes .se llamaban piiohibitivos, el diablo sabe cuál * 
lo ^serán, Pero el cartel tiraba mucho, y el sábado andaban 
las carreteras que daba gozo verlas con gente del cuadrante 
español, que tiene a Zaragoza por centro. Y las estacidee» 
descargaron mucha gente, que se volvió mohína. En los «. 
pletos graderitos del tendido oí por varias veces —lo juro 
con la mano en el corazón— un grito coreado de «¡Manolete 
va, va, va! ». E l que el señor Manuel Domínguez muriese hace 
muchos años, y por taJ motivo no pudiese oírlo, ha privadlo 
con seguridad a la posteridad taurina <ie «na frase de anto. 
logia. 

2. ° Los toreros salieron con el buen color del comiendo 
de curso y con bien macizo (porte, magníficamente vestidos. 
E l terno tabaco y oro —quizá uno de los más torepos— ceñía 
a Manolete y Arruza. Lui-s Gómez lucía uno verde y oro, que 
se quedaba atrás por milímetros. 

3. ° Manolete usó d^l estoque de madera para ayudaíse en 
el muleteo. No sé lo que vendrá a hacerme por denunciar nua, 
tan lamentable anomalía taurina ese Ku-Klux-Klan inanoletista 
donostiarra. Para la estética taurina ESO es horroroso, y para la 
tradición, no digamos. (Ayer ya le» imitó El Estudiante en un 
toro, y el día en «que el novillero <¡tw salga a depachar u 
toro de rejones- lo hága con una tizona de pino pintada con 

. purpurina, me voy a reír mucho. 
4. ° Los toros de Villamarta fueron pequeños. Torillos o 

subtoros, diga 4o qne quiera la. báscula. El último fué manso, 
además. Los tres primeros sacaron indemne de l̂ s puyas un 
nervio molesto, que les íiizo empujar hacia adentro, adelantar 
y no dejar parar ¿mucho. Al cuarto y quinto los clavaron a lan­
zadas y se quedaron inválidos., Manolete pidió compasión pata 
el suyo a ía primera vára salvaje y al segundo par. 

5. ° E l Estudiante quiso y no pudó dar su tono de brillan-

tex 
ai 1 
ese 
la í 
Tam 

6 
dief 
neo 
pud 
diiii 
í ' 
coni 
segi 
elí 
su : 
pon 
míe 

mi 

Después déla corrida de Castellón, Arruza z f * * ™ 
Zaragoza con Manolete y E l Estudiante, Aquí ve™ 
ai astro mejicano rematando un qmu en «I tor 

diado en tercer lugar 



TOROS d e V i l l a m a r t a p a r a 
M A N O L E T E y C A R L O S 

EL E S T U D I A N T E 
A R R U Z A 

AS DE NERVIO ENFRENTE 

hsbitual. Comenzó a su aire, fué ¿chirchad'o en un red i v 
Torimero y anduvo a la defensiva en muleteo y estoque con 
V s u brâ o «oelto. Su segundo quedé tan insignificante, que 
i eettte no le tomó en cuenta rodillazos ni adornos en fu:.. 
También fué i & deriva y se acabó en silencio. 

go Manolete intentó y apunlo un cante serio. iCapoteó ¡« i -
dieüdo terreno, pero fijando al toro^ que salió abanto. Y co­
menzó a (muletearle, lidiando bien sobre pifernas. El toio !e 
oudo y lé tuv0 '<iue <iambiar terrenos, y ya l a cosa siguió más 
diíicil por el mismo tono. Manolete estuvo, vaJiente, rabioso. ^ 
v ai final sé puso malamente mejicano, para matar de una 
¿ontraria. Aprovechó el viaje .bueno por la izquierda de au 
segundo con el «apote. Quedaban pocos gramos de fuerza «n 
el (toro y le hizo su .faena. Mejor dicho, le hizo Jas cosas de ' 
su faena, buenas y malas, sin trabar mucho el lucimiento, o 
porgue soseó o jorque la gente estaba de aínas y él ge co­
mienzos. Oyó una ovación, 

7. » Arruza —y va -casi de profecia con las cuatro audi­
ciones .que le conocemos— no podrá nunca con el foro de 
nervio. Es decir, podrá jcon él a la defensiva, sin Jucimiento. y 
apoyándose en !unas facultades indudables. Arruza, y a lo me­
jor aquí está J,a jazón de isus resultados mejicanos y los es­
pañoles de la pasada remporada, es un diestro d< los más fa­
vorecidos ĉ n ¿os (torifiois 'que por acá se lidian. Al claro le 
hace grandes cosas, y al tardo, toda ía gama mejicar.a del des­
plante; pero en el neivic se ahoga. Bien es verdad que pc:~ 
de eso va a encontrar. Sigue banderilleando muy bien, con trani. 
qjiillo cuartear por la derecha, pero para eso lien* bueno» 
apoyos físicos. Ayer defraudó por completo, y «stavo siempre 
toreado con la .muleta en sus dos toros. Mejoró en la ver6-
nica —la» del primero suyo son las mejores que 6e h« visto—, 
y mató alargando el brazo «n los bjijos. 

8. ° Pocos aplausos —al comienzo, en quites; la segunda 
faena de Manolete, los dos ífltimos pases át Arruza— y mo­
chos silbidos para todos. ¡El nervio! Y aperfas eso, y no to­
jos, tenían de toros los de Villamartá. Lo dicho, con toros, 
el escalafón taurino saltaba no se ^dónde. Esío, por lo menos, 
se entrevió ayer en Zaragoza, y procuro resumir todo lo for» 
nfalmente que puedo. E l Estudiante s« esfumó. Manolete se sal­
vó a .duras penas y Arruza se hundió. Yo no sé si los mano-
le'lislas de San Sebastián estarán satisfechos de la Victoria re­
lativa y a mi me dejarán vivir por íeferirla. 

E L CACHETERO 

V 

EÍIVlmistro Secretario del Partido, camarada Jos*; Luis de Arrese, m. la barrera, desáfe donde grescaició 
la corrida de Zaragoza. A su lado, el diestro Carlas Arruza, antes de empezar la ciorrida de Pascua 

T e m p 1 ando y 
embehiendo a l 
toro en los vue­
los d^l capote, 
Arruza lancea a 
su primer toro. 
ew cuyo momen­
to se hizo aplau­
dir por ios HÜ-
cionados arago­
neses. Kn su se­
gunda actuación 
de la presente 
t e m p o rad.i el 
m e j i cano f ui 
o v a c i o n a ­
d o , mostrando 
su arte sobera­
no, como en hi 
anterior campa­
ña taurina por 
Kspaña. — Aba­
jo; l'n irtomeníe 
de la faena d< 
Él Estudiante. 
Pleno de valoi 
y exponiéndolo 
I<HÍO. la velera 
na figura del ta 
reo obliga al lo­
ro a que pa>e. 
aunque ai pasar 
no complete la 
embestida p o r 
resentirse de las 

ct!* ía * Pundonor «le Luis Gómez nojtkue limites-
íttoViSíí* tant»8 tardei» de «»to» E l Estudiante 

^«MUg en tierra y dió m su ton» naos monumen-
Ule8 Pa«es por alto, pegado a las tablas 

f 
i 



HOJAS DE AFEITAR 

EZ QUITA 

¿En q u é 
fechó tomó 
loolternoti-
va Nicanor 
Viiloita? 

¿En que año se retiró? 

„ Eserii» con <A m ú o : "PARA E L OONGURSO TAURINO DE 
HOJAS DE AFEITAR MEZQUTMV a 1» Empresa anunciadora 
*Hí}os tde VaJeriana PécHt", Crm, 7, Madrid, respcandiendo a estas 
dce ¡preguntas, y & son deiridainíenite contestadas, podrá partácipar 
m t i sort o que se celebrará diez días después de la publicación 
de «sí» xSívaery. Par tanto, ei d o n » de aímásión de éstas se «fec 
tuará eÜdho día. a las odho ds la noohe. 

P R E M I O S 
DÍN PREMIO de 100 pesetas y otros DOSCIENTOS PREMIOS, 

consistentes en un pacruetfe de hojas de afeitar "MEZQUITA*. 
¡Los premios eexéxt 'irviados a Jos señores favorecádos directa' 

mente a su donúnUio, tanto a los residentes en Madrid como a los 
de provincias, para lo cuai soplicanws a cuanta estcriban anoten 
da^anente su nomihrí , apellides y donácüio. 

Solución al ooocunso anterior:* 
ptpe Iglesias tomó la aJteernaíáva «t 21 de ebrü <k> 1923, no habiéndose retirado todavía de la vida ÉOlJMBltL' 

• 

H O J A S DE A F E I T A R H A Y 

MEZQUITA 
U N A S O L A 

dod: HIJOS DE VAURIANO PEüfZ. - Crus 7. MAOKiO 

Nuestra contraportada 

fimomo ciiüiiM, ei eoione 
A 

Por BARICO 
NTONIO Carmona Luque na 
ció en Sevilla el 19 de abril 
de 1838 y murió en la citada 

capital el 30 de agosto de 1920. Sus 
hermanos José y Manuel fueron ma­
tadores de toros, y el ejemplo de lo? 
mayores hizo que el hermano peque­
ño determinara también dedicarse al 
arte de lidiar reses bravas. 

Sometiéronle sus hermanos a dife-
rentes pruebas, y como de todas salió -
airoso, José lo incorporó a su cua­
drilla y lo presentó en Madrid como 
banderillero durante la temporada de 
1857, Antonio, que había permaneci­
do.una iargfa temporada en Portugal, 
se fijó en los quiebros a cuerpo lim­
pio que daban los portugueses, y 
pensó que lo mismo podía hacerse en 
el segundo tercio al clavar banderi-
lias. Parece que esta suerte de poner 

banderillas al quiebro había sido practicada por algunos diestros del 
siglo X V I I I ; pero como pata los del siglo siguiente era descono­
cida, cuando la practicó Antonio Carmena en Sevilla, en una co­
rrida celebrada durante el mes de abril de 1858, se calificó de sen­
sacional la para ellos nueva suerte. Esto fué suficiente para labrar 
la popularidad de Antonio. Le buscaban todos los empresarios j su 
nombre se anunciaba en los carteles con caracteres de mayor ta­
maño que los empleados para los de los matadores ; cobraba por 
su trabajo más que los espadas que actuaban con él, y llegó a exi­
gir á las Empresas el ajuste de sus hermanos como matadores en 
las corridas que se comprometía a torear él en calidad de bande­
rillero. José Carmona dió la alternativa a Antonio en Córdoba el 8 de 
junio de 1862, y él 5 de abril de 1863 Cuchares le confirmó este 
doctorado. E l toro de la. cesión, de la ganadería de doña Gala Or-
tiz, se llamaba Corzo. Como ya hemos dicho al referirnos a Anto­
nio Sánchez, fué éste segundo espada en esta corrida, y en ella 
comenzó la competencia entre E l Tato y E l Gordito. De Despeña-
perros para abajo eran mayoría los partidarios de Carmona, y en 
el resto de España los admiradores de Sánchez sumaban mucho mayor 
número que los de su rival. 

E l Gordito se equivocó al considerar que podía competir con E l 
Tato en Madrid, hasta el punto de que el público, después ¿el fra­
caso que Carmona tuvo con el toro Mariposo, de Aleas, c\ 12 íe 
julio de 1868, pidió que no volviera a torear E l Gordito en la 
pital de España. Volvió a Madrid en 1875 ; E l Tato, inválido, no 
toreaba ya, y era entonces ídolo de la afición madrileña Rafael 
Molina. Fracasó de huevo Carmona en Madrid, tan rotundamente,-
que hubo de rescindir su contrato. Volvió a torear el 1 de abril 
de 1877; 0yó ôs silbas espantosas, le echaron un toro al corral y 
hubo nueva rescisión de contrato, cosa que se repitió el 15 de junio 
de 1884, día en el que se exhibieron cait^lci en los que se pedíá 
que se fuera, y cayó sobre él una lluvia de naranjas. 

Como qveda dicho, Antonio Carmona comenzó a hacerse notar 
clavando banderillas al cambio. Cuando tal'suerte comenzó a ser 
conocida, E l Gordito introdujo algunas variaciones : colocaba los 
pies en el centro de un aro, se ataba las ma^os con un pañuelo, se 
ponía grillos como Barcáiztegui, o formando grupos con sus her» 
manos, se sentaba en una silla frente al toril y esperaba así la 
salida del toro. Tantas y tales cosas llegó a hacer, que Pepete dijo 
de él : «Eso ya no es torear, sino hacer títeres con ios loros.» 

La impaciencia por sobresalir llevó a Carmona a extremos que 
no le favorecían. Tenía excelentes cualidades y era simpático en 
extremo; pero no rabia reprimirse ni dominar las situaciones a 
fuerza de prudencia, y tacto. E l 25 de septiembre de 1861, torean­
do en Valladolid con ru hermano José, alguien lanzó una piedra 
contra éste. Antonio no supo reprimir su ira, y con lujo "de gestos 
y gritos insultó al público en tal forma que estuvo a punto de ser 
destrozado por los espectadores v fué con Cenado a pagar una mul­
ta de mil reales y a sufrir prisión. 

Antonio Carmona fué la personificación de lo que se ha dado 
en llamar toreo alegre, que las más de las veces es lo mismo que 
el toreo movido, muv animado y de cierta seguridad para quien lo 
practica, pero, en cierto modo, toreo falso. 

En 14 de noviembre de 1864 casó Carmona con María del Car­
men García, hiia de un rico industrial panadero. 

La última temporada de actuación de Antonio fué la de 1889, 
durante la cual só- , 
lo tomó parte en • " • 1 1 • 
seis corridas, ce­
lebradas en Barce­
lona, M á l a g a , 
Puerto de Santa 
María y Sevilla. 

Se retiró rico y 
vivió luego dedi­
cado a atender a 
!os suyos. 

P I D A 

AlíHORA 
Y B E B E R A M A N Z A N I L L A 

m 



C A R T E L DE M A L A G A C U A L Q U I E R C O S A ! . . . 

TOROS DE ORTEGA PARA 
A n d a l u z » E l C k o n i 
y Pepe M a r t í n Vázquez. 

M I T I T O 

Manuel Alvarez, Andaluz, sonritn-
do después de Ja muerte de m 

primer toro 

' j N Orné 

& la PUJBRlTi 
QHtCISSf tMf NT! FINO 

i 

El Andaluz, «Pep.n SI«rtm Vázquez y E l Choni «o» las presidentas dt 
la ccirida de Resurrección celebrada en Málaga 

Los gitanos no quieren a sys 
hijos «con buenos princi-

• pios» para que después re­
sulten —¡ay, los churumbeles!— 
superiores. Si tiene algún funda­
mento este deseo cañí y es de ver­
dad un motivo de optimismo e! 
mal comienzo de una cosa, la afi­
ción malagueña debe estar hoy 
rebosante de júbilo. | Valiente co-
rridita la de la inauguración de 
nuestra temporada! 

Descartemos al Andaluz, y to­
do lo demás Wagaraos por olvidar­
lo. Manolo Alvarez fue quien me­
jor logró los aplausos del público, 
pues; sin llegar a consegui^ una 
tarde apoteósica, estuvo muy to­
rero y muy valiejite en sus dos 
toros, y a su cargo corrieron tam­
bién los quites más artísticos. 

El Choni se mostró voluntariosísimo y valiente en su último ene­
migo; pero en el resto de la tarde se limitó a cumplir sencillamente y 
sin mayor ambición. Muy poco para estar en el primer año de alter­
nativa, y 

Consignemos, a modo de justificación de su indolencia, el cansancio 
de un viaje largo, desde Cartagena, donde había toreado el sábado. 
Pero eso no lo tiene en cuenta la afición, como él pudo advertirlo en 
el transcurso de la lidia. 

Más todavía que él lo comprobó Pepín Martín Vázquez, que tam­
bién el sábado había toreado en otra Plaza, teniendo que realizar un 
viaje largo. E l público le chilló unas veces y otras se le mostró indife­
rente, que es lo peor que a un artista le puede ocurrir. Sobre todo a un 
artista que está en el comienzo de la carrera. 

Hemos hablado, al referirnos a las faénas del Andaluz, de toros, y, 
como buenos andaluces, pecamos de exagerados. No ha habido toros, 
ano noviilitos, bravuconcitos los de Domingo Ortega y mansurrón 

el quinto de Soto. Los 
seis flaquitos, chiquitos 

- y no decimos que inofen­
sivos porque los pito* 
nes —pese lo que pese 
el «portador»— son para 
nosotros- temibles. Claro 
que nosotros no somos 
toreros ni cobramos lo 
que ellos. 

- J U A N D E M A L A G A 

- Tito Manué Carvajales 
y Tenorio de Clavijo, 
conde de Rosa-Capiya. 
iToiitería!... 
Maestrante de Seviya, 
amo de siete cortijos 
y de una ganadería 
que pelecha en primavera 
en los tiernos bayuncales 
de las marismas de Utrera, 
y que se arropa en invierno 
en los caliaates. palmares 
del «Cerrado del Infierno». 

¡Cualquier cosa!... 
Algo aiera, 
doña Rosa, 
porque usté lo conociera 
y apresiara un cabayero 
con yanesa y con modales 
sandungueros. , 
Porque-., mejorando a usté, 
por su finura y caudales, . 
¡es mucho tito Manué 
Carvajales! 

Mire usté si r- íidrá grasia, 
que este noviembre pasao, 
cuando jiso er tentaero, 
a un maleta desgrasiao 
lo tuvo catorse horas enserrao 
con una punta de utreros 
en el patio del tinao. 
Y cuando el probé juía, 
y, arañando en la paré 
con la ropiya rompía, 
alcansaba un ventaná 
de la casa, 

¡¡Pumü... ¡Una perdigoná 
de mostasa! 

üJú, jú, jú!!..; 

-—¡Jesús! ¡¡Qué barbaridad!! 

—Pa darle un susto na má.. 
¿Está usté? 

¡Es mucho tito Manué! 

¡Y tiene el conde rasón! 
Dise: «Lo hecho está hecho 
y a pagar la comisión.» 
¡Tiene tito un corasón 
que no 1c cabe 

[en el pecho! 

Por JOSE CARLOS DE LUNA 

la ama seca de mi tía..., 
estaba en el picaero 
dándole cuerda a un cabayo sin 

[dorna, 
¡jé, jé!... 
¡le dió larga a cuatro más, 
con cohetes amarraos! 

¡La que se armó, camarál 
Lo sacaron a embosás, 
jecho porvo y desmayao. 

—¡Jesús! ¡¡Qué bestialidad!! 

—Na; disen que sanará... 
manque quedará chalao. 

Pues... escuche usté; 
Otra ves 
conviaron a un inglés, 
muy redicho y mu derecho; 
y cuando estaba el mesié 
tomándose su café 
descuidao... 
¡¡Cataplúnü ¡Se junde el techo 
del sobrao! 
—¡Jesús! ¡Animas benditas, 
qué desgracia! 

—¡Ca!... ¡Si estaba preparao! 
¡jé, jé! 

j Pa grasia la cuentesita 
de médicos y farmasia! 
¡Jú, jú, jú! 
¡Jú, jú, júl 

J é ! " 
¡... Ay...! 

Fueron desagradesíos 
y yevaron la cosa a los Tribu-

[nalfes 

los tíos esaboríos. 

¡Y pa ná! 
Tito Manué Carvajales 
lo arregló de dos patás 
achantando a los curiales, 
que eran amigos verdá. 
Pues le voy a usté a contá... 
—¡Calla, por Dios, Manolito! 
E l zopenco de tu tito 
es un solemne animal. 
—¡Doña Rosa...!, 
despasito: 

Tito Manué tiene cosas 
de salero. 
Y además, 
es todito un cabayero: 
conde de Rosa-Capiya, 
maestrante de Seviya 
y ¡afamado ganadero! 

J O S E C A R L O S D E L U N A 

Otro día, 
¡jú, jú, jú!... 
Otro día 
que Sebastián 

[el cochero... 

—... E l marío-
[de María 

B E B A N S I E M P R E 



Alvaro tksmcttí» uuoTRcntos ante» 
hacer paseíllo, montado en uno á* 

sos m¿gnífico£ ca6al!os • 

E\ VMüútviií* britukiuW a at-n Aivaro Oomectj ia muerta 

EL SABADO EN CARTAGENA 

loros del Duque de Plnohermoso 
h» Kanitóante en un. pase r,>^éa«iu poor alto 

A L V A R O D O M E C Q , 
PEPE BIENVENIDA, EL ESTUDIANTE EL CBONI 

AÍriba: Dumecq jagueteaiaki «stwr el u»r<>, c» un 
alarde de «w arte de cabaüiMa.—Abajo; Ch«»m 

ajustándose en uv muletas 

Arriba; Alvaro Domecq toreando de muleta a uno de 
los toros %oe rejooveó.—Abajo: Pispe Bienvenida en un. 

formidable par de banderillas 

¿á% Gómez, eí EstuíSantc. en un pase por M<'' 
con la derecha 

(Fots. Main y López.) 

E l Estudiante recogiendo los apíao-
sos de los aficionados, con ia oreja 

que cortó a «no de sws toros 

Uvaro bornee^ brindando la muerte de j»u toro «i aimiraatc 
Bast erredle 



Rematando un pase en redondo 
(Dibujo de Perea.) 



Toreros célebres: Antonio Carmona, Gordito 


